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El PEIVSAMIENTO ESPAm.
Vu'iis P tiam  m érito  sc e p ta  referim iis, q u l ta m  s t re n u e  relig ionis, e t

jiiBtitise p a r te s  t u e n d e s  suscep istis ......
DIA.RIO CATÓLICO, APOSTOLICO, ROMANO.

D eum que, cu ju s  c au sam  a g i t is ,  ro gam us u t  vos i a  proposito  confir- 
m e t . — P í o  I X  al direptor f  redactores de E l  P b s s a m i b n t o  E s p a íJo l .
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rea le s  t r i m e s t r e . - L a  a d m in is tra c ió n  no responde de los sellos que  se le  rem itan  en  c a r ta  am  certificar.

P u n t o s  D B S U s c R i c o K . - . ! r a á r t á :  E n  la  adm in ia trac ion , P e la y o ,3 8 y  40, p r in c ip a l  de la  d e r e c h a . - P r ^
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rué  T a itbo u t. -  M anila : D . F ranc isco  Z udaire , Presbítero .—No se devuelve n in g ú n  m anuscrito .

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de No­
viembre de 18Ti9.

PRB8IDHNCIA DBL SBSoR VICEPRESIDENTE DON 

FÉLIX O A R C fi GOMEZ DE LA SERNA.

A bierta la sesión  4 laa dos_y m edia , y  le ida el 
acta de la  an te r io r  por el sonor secretario  m a r ­
qués de Sardoal, fue aprobada.

U n  señor d ipu tado  presen ta  u n a  e ip o s ic io n  de 
m il vecíQOS de u n  pueblo pidiendo q u e  se  n o m ­
bre rey  de E spaña  al du qu e  de G enova. íRisas 
estrep itosas  en  la  C ám ora y  e n  l'is tr ibunas).

K n traado  en la  orden d e ld ia ,  se  d a  cuenta  de 
varios d ic tám enes de la  com isiou de peticiones, 
los cuales  se aprueban  en vo tac ión  ordinaria,

Dictámen relativo al proyecto de ley sobre desvin- 
cnlacion y  u ^ t a  de los biexes qM fueron, d d  pa­
trimonio de la corona

Se dió le c tu ra  del a rtícu lo  2.® y de la  s igu ien ­
te  enm ienda;

íL o s  d ipu tados qua susc riben  t ie n e s  el honor 
de pedir á  las C drtes  se s i rv a n  ap rob ar la si­
g u ie n te  adición á  la  excepción te rcera  del a r ­
ticulo  2 ° del d ic tám en  del p royec to  de ley so ­
b re  desvinculacion y  v en ta  de ios b ienes del p a ­
tr im o n io  que fué de la  corona, y  en tre  ellos ios 
m on tes  y  p inares de Bulsain, respetándose en to ­
do caso le s  derechos <^ue, al venderlos á  la  co­
rona por e sc r i tu ra  pública, q u ed a ro n  reservados 
en  los miamos á los vecinos de la  ciudad de Se- 
gov ia  y pueblos de su  co m u n id ad .>

Palacio d e la sC d r te s ,  20 de K oviem bre de 1869. 
—V alen tín  Gil Vírseda. — Bonifacio de B las.— 
Telesforo M ontejo.—José Riber —  Manuel dol 
Vado.—Diego G arcía .—Jo aq u in  S ancho  »

E l S r. G IL Vírseda: Señoresd ipu tados; aunque 
a l  parecer no tiene g ra n  im portancia  la  enm ien ­
da , es sin  em bargo de sum o in te rés  p a ra  Segovia 
y  demás pueblos de la  p rovincia, y  ruego al Con­
greso se sirva to m a rla  en  consideración.

Conforme yo con la ven ta  de los bienes del p a ­
tr im on io , creo sin  em bargo  que  hay  a lgunos  
q ue  no se deben vender. E u  el a r t .  2.° se escep- 
tú a n  de la v e n ta  todos aquellos que se  ju z g an  
necesarios p ara  uso y  recreo del m onarca , los 
objetos de a r t e  que  m erezcan  conservarse y  
aquellos que ae d es t in an  al servicion del E stado , 
y  nada creo yo m ás im p o rtan te  que  los bosques 
y  p inares de B alsa in  p ara  ser esceptuados de la  
ven ta .

Estos fueron ea  tiem pos pasados p ropiedad de 
Segovia y dem ás pueblos de la  provincia, que 
ten ían  en  ellos u n a  a ra n  riqueza; pero las e x i ­
gencias de C arlos 111 fueron ta les , que  tuv ieron  
que ce iérselos e n  ven ta , haciéndolo  p o r  medio 
de e scr itu ra  pública y reservándose ei derecho 
de los pastos, e l Ubre uso  de en tra d a  y salid», 
las líneas m u e r ta s ,  los abrevaderos y  to d a s  las 
ag u as  e s tan tes ,  m a n a n te s  y  corrientes; lo que  es 
de ta l  im portanc ia , q ue  p rec isam en te  e l rio  que 
b añ a  la c iudad, del mism o modo que las aguas

Sue s u r te n  el famoso acuedu c to  de Segovia, 
nico e n  su  clase q u e  existo en  el m un do , tie ­

n en  su  nac im ien to  en  aq^uellos m o n tes ,
E l Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel); L a  comisión 

no puede adm itir l a  enm ienda, y  espera  que el 
Sr. Gil V írseda se  serv irá  re tirarla .

E l S r. G IL  V IESED A : Me veo en  el doloroso 
conílicto de no poder r e t i r a r  la  enm ienda. S í se 
venden  esos m ontes , v a  á  qu ed ar  perjudicada 
Segovia , teniendo que despoblarse, y  yo desea­
ría  que el señor m in is tro  de Fom ento  dijese a l ­
g u n a s  palabras  q u e  pud ie ran  tranqu iliza r á los 
pueblos interesados en  eate  asunto .

E l señor m in is tro  de FOMENTO: Ha entrado 
S. S. en  u na  cuestión  que no e stam os en el caso 
da debatir ah o ra , y  yo no puedo ad e lan ta r  n in ­
g u n a  opinion en cues tión  t a n  .compleja como 
es ta ; sin  em bargo, S. S. puede  perder todo cui­
dado y tran qu iliza rse  en este  p u n to ,  porque lo 
q ue  haya de hacerse en  e l particu lar será prévio 
un e s tud io  deten ido  y com pleto sobre la  m a ­
teria.

E l Sr. G IL VIRSED A: No o b s tan te  las expli­
caciones que h a  dado el señor m in is tro  de F o ­
m ento , como no veo aqu í á  n in g u n o  de los de­
m ás firm antes de la enm ien 'la , ten g o  el s e n t i ­
m iento de no poder re t ira r la ,  y  ruego  á  las Cortes 
se  s irvan  tom arla  en  consideración.»

Leida de nuevo la  enm ienda, y  piévia  la  opor­
t u n a  p reg u n ta ,  no fué to m a d a  en  consideración.

Se leyó el a rt, S.”, redactado  e n  los sigu ien tes 
té rm inos:

«Art, 2.° Todos loa bienes q ue  bajo el expre­
sado concepto se inco rporan  a l  E stado , así como 
los deten tados q ue  esto rev ind ique en  adelante, 
se rán  enajenados, á  excepción de los sigu ien tes: 

P rim ero . Los q u e  se d es t in an  al uso y se rv i­
cio del rey.

Segundo. Los que  po r  su  c a rá c te r  h istorico o 
a r t ís t ic o  deben conservarse.

T ercero . Los q ue  convenga deslinar a l se rv i­
c io  del Estado.

C uarto . Aquellos que son a rreg lo  á la  ley de 
9 de Ju n io  d e l p resen te  año  se  cedan p ara  las 
servidum bres pub licas  y  usos c o m u n e s  de los 
pueblos enclavados en loa te r r i to r io s  q ue  fueron 
de la corona,>

E l Sr. CHACON: Voy á h ace r  uso de la  p a la ­
b ra ,  m á s  bien q u e  para  im p u g n a r  el artícu lo , 
p ara  ro g a r  á la  com ision y al G obierno que se 
airvan h acer a lgunas aclaraciones,

Sa dice que se d es t in an  á  la  venta loa bienes 
del pa trim o n io  que fué de la  corona, e x cep tu án ­
dose los que un e l  m ism o articulo  ae expresan; y 
en  o tro , que  es e l  14, se  ebum eran los que se  d e ­
j a n  p a ra  e l  uso del rey, no encontrándose  entre 
ellos la  A lham bra de G ran ada , que  por su  carác ­
t e r  h is tó rico  y s u  m é r ito  a r t ís t ic o  es u n o  de los 
m onum eiitos  que no pu edeo  aaenos de conser­
varse.

E n  rigor es ind iferen te  que  sea el patrim onio  
«i e l E stado  el que conserve la  A lbam bra , y  ta l 
vez sea m ejor que quede á  cargo de e s te ,  porque 
tiene  m ás recursos para  a ten d e r  á  s u  conserva­
ción; pero lo im purt& nte es q ue  no se enagene y 
q u f  se’a tienda con cuidado a  las obras de repa­
ración que  necesita  y  á con tener los d esm orona­
m ie n to s  qus la® aguas del D arro h a n  ocasionado 
en  la p a r te  de 1a colina eu que e s tá  edificada la 
A lbam bra , máa inm ed ia ta  á  Granada.

E l Sr, SANCHEZ RUANO: L a  comision tiene 
e n  m u c h a  es tim a  la  A lbam bra; pero  no 1« h3 
parecido conveniente  el señalarla entre  los b ie ­
nes de que h a  de d isfru tar e l rey futuro, si viene, 
considerando en tre  otras m ucha* cosas que no 
h a b rá  de v iv ir á  la  m orisca. La comision no p ue ­
de decir m ás sobre e»to, sino q ue  t a  creído debe

pasar a l  E s ta d o  ese m o nu m en to , q ue  p o r  m as 
que  n o  sea u n  recuerdo  de g lo ria  nacional, s ino 
de dom inación e x tran je ra ,  es u n  m o n u m en to  
a r t ís tico . E n  lo dem ás, e l Gobierno podrá m ani­
festar lo que t e n g a  p o r  conveniente.

E l señor m in is tro  de HACIEND A: L a  A lham - 
bra ea, < n  efecto, u u  m o n u m en to  a r t ís tic o  j  no 
hay otro igua l en el m undo. E s ta  clase de m o ­
n u m e n to s  ya dice e l a r t ícu lo  quf> se excep túan , 
y queden á  cargo de q u ie n  queden, sea el rey ó 
él Estado, s iqu iera  mirando la  h o n ra  nacional, 
hab rán  de conservarle.

E l Sr. MORET Y  PR EN D ER G A ST : También 
yo, señorea d ipu tados , deseaba a lg u n as  explica­
ciones acerca del destino  fu tu ro  de la  A lbam bra, 
porque aun  cuando y a  sabia cuáles eran  las i n ­
tenciones q ue  abrigaba la  com ision sobre este 
p u n to ,  recordaba que e l Sr, O isneroa e n  su  volo 
p a r t ic u la r  indicaba en  una  form a que  se  acerca 
u n  poco á  la  queja, q ue  si n o  h ab ía  podido sal­
varse la  A lbam bra, m a l podría  salvarse lo  que 
consignaba e n  s u  vo to  pa rticu la r .

La cuestión, por lo t a n to ,  queda reducida á 
saber si la  conservación de ese edificio se o b te n ­
d rá  m ejor dejándolo a l  m onarca  q ue  a l  Estado, 
pues e n  su conservación e s tam o s  confo rm es; y 
esto  es lo que h a b rá  de m e d i ta r  la  comisiou.

E l S r. C13NER0S: E l Sr. Moret deseaquede la  
A lham bra g a ran t id a  en  su  conservación, de las 
even tualidades que en  lo  sucesivo puedan  ocur­
rir. La com ision no lia dejado ese edificio en tre  
los que  h a n  de form ar p a r te  d e l pa trim on io  de la  
coroua, porque todos los q u e  que J a u  en e s te  caso 
se  destinan  a l  uso y servicio del rey, y  la  Al­
h am b ra  es inhabitable . Por consigu ien te , si i n ­
cluyésemos ese m o n u m en to  e n  fos b ienes del 
pa trim onio , lo  que haríam os seria  im poner al 
m onarca  u n a  ca rg a  m u y  onerosa; y  ten iendo  en  
cu e n ta  la  p robabilidad de que  su  asignación  
sea  m ás m odesta  que  en o tro  tiem po , e  resu l-  
t'ido sería  que esa finca quedara  desatendida.

C uando  se hayan  hacho laa r e s tau rac ion es  que 
su  estado e x ig e ,  pueden trasladarse  a l l i . ^ o r  
ejemplo, los códices árabes que h ay  esparcidos 
por to d a  E spaña 5  la  cáte l r a  de árabe q ue  existe 
en G ranada; puede  establecerse o t r a  de h is to ria  
de la  dom inación de los árabes en España, y  lle ­
varse  allí ta m b ié n  las m u c h a s  lápidas con in s ­
cripciones en  caracteres  cúficos que h ay  e sp a rc i­
d as  e n  varios pueblos de la  PeníusuVa.

Como he indicado, e s t a  no es m á s  q ue  una 
do laa aplicaciones que pu eden  d arse  á la  A l­
h am b ra  quedando á disposición d e l E stado , y 
me p arece  que  el S r. M oret e s ta rá  sa tisfecho  
de las explicsciones que p o r  m i conducto da la 
com isiou.

El señor m in is tro  de HACIEND A: Con la s  ex ­
plicaciones im provisadas por e l i lu s trad o  indi­
v iduo  de lacom ision  debe q u ed a r  e n  efecto t r a n ­
quilo  el Sr. Moret respecto  j^l po rven ir  de la 
A lham bra , a i b ien yo debo añad ir  que e l p r in c i ­
pal enem igo de ese h is tó rico  edificio es e l t iem ­
po, es la  a lterac ión  co n s tan te  que en su s  m uros 
h a  producido ia  corrien te  del Darro, que pasa 
por debajo y destruye  aquel te rreno; y  en  cuanto 
á  las consecuencias de e s ta  causa pe rm anen te  
de ru ina , no puede responder nadie.

Yo no d iscu tiré  ah o ra  la  fo rm a en que debe 
hacerse l a  ven ta  de los m ontes; pero conociendo 
q ue  e s ta  c ues tión  hay  que  m ira r la  bajo el a s ­
pecto científico al p a r  q ue  el económico, procu­
ra ré  que se verifique con las condiciones debidas, 
pues c ie rtam en te  en E spaña to dav ía  h a y  g ran  
ex tensión  de m o n te  que debe ro tu ra rse , poro no 
devastarse, porque  en tre  lo uno  y  lo  o tro  h ay  
inm ensa  diferencia.

E l S r. MORET: E sto y  confornie con el señor 
C isneros en que no se  reserve al m onarca el e d i ­
ficio de la  A ham bra , p o rou e  no es habitable; • 
pero no es e s ta  so la  consiaeracion la  que h a  d e ­
te rm inado  la  conservación al pa trim o n io  de las 
d em  s p ropiedades que  se le a s ig n an  en  el p ro ­
yecto.

Bien sé  q ue  el E stad o  no puede in te rv en ir  en 
es ta  vida económica d e l país; pero  en  todas las 
esferas t ien e  el deber de couocer la  situación en 
que se en cu en tra  y  hacer las trasform aciouos 
convenien tes. Eu e i  aau n to  de la  ven ta  d é lo s  
m onte* no h a y  que  m ira r  solo el aspecto econó­
m ico, sino  ta m b ié n  los dem ás aspectos de la 
cuestión .

L os  señores C isneros y  M oret rectifican.
Sin m ás deba te  se aprobó el artículo.
Leyóse el 3.°. q^ue decia así:
<Art. 3.'’ Los cienes raíces no exceptuados se 

en agenarán  p o r  e l m in in terio  de Hacienda se ­
g ú n  lo dispuesto en  la  legislación v igen te  «obre 
propiedades y  derechos del Estado.»

E l Sr. SANCHEZ RUANO: H ay  u n a  enm ienda 
al a rtículo  s ig u ien te , q ue  dice asi:

La comision la  admite como adición al a r ­
tículo  3.“

E l 8 r .  RODRIGUEZ P IN IL L A ; E n  nom bre de 
los lirm antes de la  enm ienda, declaro  n o  tener 
inconvenien te  en q ue  se  considere  como adición 
a l  a r t ícu lo  que se h a  leído.

A cto continuo  fué aprobado  el a r ticu lo  con la  
adición.

Leyóse el 4.'*, y  fué aprobado.
Leyóse el 5.°
E l  S i*. GIL SANZ: D eapues de explicar el a r ­

tículo 4.* cómo p od rán  adqu irirse  por loa c o m ­
pradores los bienes que se  ponen en ven ta , d is ­
pone e l q ue  d iscu tim o s  que lo  determ inado en 
el a r t ic u lo  an te r io r  es aplicable á  los bienes se ­
g regad os  del P a tr im onio  po r la  ley d e  12 de Ma­
yo flel 65, respecto  á los cuales  se declara s u b ­
s is ten te  lo re la tivo  á  que el im p o rte  del 25 por 
loo  de la  v en ta  se  ap lique  al pago de los débitos 
de la real casa.

O cupándose el Sr. Ortis de P inedo, a l  d iscu ­
ti rse  la  to ta lid ad  de este  proyecto de ley . d e  las 
observaciones hechas po r  e l Sr. R am os Calderón, 
hizo u n a  b rillan te  h is to ria  d e  la  formacion del 
rea l pa trim on io , y  dió ,S. S. antecedentes y  n o ­
tic ias m u v  dignos de ser conocidos del públicD 
B uenas cosas dijo el Sr. O rtiz  de P inedo de 1í 
te s tam en ta r ía  de la  real casa; pero  todavía  no 
fué m ás que  u n  bosquejo, y  voy yo á añadir a l ­
gunos detalles.

Nom brada la  com isión, com puesta de personas 
d is tingu idas , p ara  q ue  e x am in ase  el asu n to , no 
m dieron m énoa de ver con ex trañeza  lo  qne  ha 
)ia sucedido ; y  si b ien debo declarar que loa be 

ncfieios de la  te s ta m e n ta r ía  no redundaron  á fa 
v o r  de la qop fué reina le E spañ a , es lo cierto 
q ue  allí se in cau ta ro n , com o de cosas de la  pro 
o i o d a d  particu lar de la  persona re inan te  ,;de los 
cuadros del Museo de P in tu ras , de los m eda llo ­
nes  de palacio y de o trap o rc io n  de objetos que 
no podían separarse de los edificios a  que e s ta  
ban a d h e r i d o s ,  y  h a s ta  de las g a r i ta s  de los cen ­
tinelas y  de las e s t á tu a s  de la  p lazuela  d§ O rie n ­

te ,  no com prendiéndose la  que  hav  en  m edio de 
ella p o r un escrúpulo  de los ta sadores, que  no 
sup ie ron  ponerla precio porque e ra  m uy  largo 
de equilibrio  el caballo.

En vis ta  de eslo, la  comíaion acudió á u n  m e ­
dio conciliatorio , cu a l fué el de q u e  eu  eq u iv a ­
lencia  rie los cuadros y dem as efectos a rtís ticos

3ue indebidam ente  se  inc lu ían  en  el patrim onio 
e la Teína, se  diora cierta  can tidad , y  de aquí 

q ue  la  re ina  abonó á su  señora he rm an a  doña 
María Luis» F e rn a n d a  32 m illones de reales y  á 
su  señora  m ad re  9 millones.

Deseo, puea, que  se  d iga  sí su b s is te  la  ley del 
año 6.Ó, cosa que yo no creo, y  que clai am ente  
se m anifita ta  s i hay  que abonar a lgo  á  l a  ú lt im a  
lersona re inan te , y  siendo así, que  se  forme u na  
ey especial para  e í  caso; pero no se t r a t e  en  esta  

de lo que  no t ie n e  relación con su  verdadero 
objeto.

Los Srea. R am os C alderón  j  F ig u e ras  p iden  
la  palabra en contra.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero) : be 
suspende esta discusión.

Votación definitita  de varias leyes.
Se p rocedió á  volar defio itam ente el proyecto 

en q ue  se previene q u e  se cub ran  laii v a can te s  
lie d ipu tados , y  habiendo pedido 11 Sr. Ochoa 
que se con tasen  los p resentes, se reclam ó por 
otros señores q ue  fuera nom ina l la  votación. 
Verificada e s ta ,  re su ltó  no h a b e r  núm ero  sufi­
c ien te  p a ra  v o ta r  leyes, pues solo h u b o  12T que 
dijeran si, y  28 que no.

El St, SE CR ETA R IO  ¡Sánchez R uano): Han 
tom ado  p a r te  en  la  votacion 150 señores D ipú­
ta lo s .  Se necesitan  p ara  vo ta r defin it ivam en te  
k s  leyes 1^2, m itad  m ás u u o  de loa 342 a d m i t i ­
dos; por c o n s ig u ie n te ,  no h ay  núm ero  bastan te .

E l S r. V IC EPR E SID E N T E  (Cantero): Sírvase 
V. S ., Sr, S ecre ta rio , p re g u n ta r  á  las C ortes  si 
se reun irán  m añ ana  d esp u esd e  la  sesión en  s e c ­
ciones.»

Hecha la p regun ta  por el S r  Secretario  (m ar­
qués da Sardoal), e l acuerdo  de la s  Córtes fué 
afirm ativo.

E l Sr. V lfiEPRESIl E N T E  (Cantero): O rden 
di;l d ia  para  m anan  : con tinuación  d e l d e ta te  
pendien te  sobre el proyecto de ley re fe ren te  á  la 
desvinculacion y  v e n ta  de los bienes d e l p a t r i ­
monio que fué d t ' la c o ro n a y  dem ás asun to s  p e n ­
dientes.

Se le v a n ta  la aesiou.»
E ran  laa  cinco menos cuarto .

PARTE £)ÍTRANJERA.

DESPACHOS T E L E aS ÍF IC 03 . 

î De la Agencia Fabra.)

P a r í s ,  29.—A la  u n a  se h a  verificado el so ­
lem ne ac to  de la  a p e rtu ra  de las Cám aras. El 
em perador h a  leído el d iscurso in a u g u ra l ,  en  el 
que h a  m anifestado, que de algunos mosea acá  la  
sociedad e s tá  am enazada por pasiones subversi­
vas q ue  se revelan  en  los excesos de l a  prensa y 
do la s  reun iones públicas y  que la reacción se ha 
operado ya en  todo  e l  país.

Es preciso, h a  añadido, hab lar d e ó rd e n .  Yo 
os respondo de él. Ayudadm e á  sa lv a r  la  liber­
tad perm aneciendo  alejados de ia  reacción y de 
las teo rías  revolucionarias. El Gobierno, que os 
la espresion de la  vo lun tad  nacional, posee el 
derecho y la  fuerza.

H a  -term inado  su  discurso  m anifestando la  
conrtanza quu del Concilio ecum énico quo va 
veciHcarse en  R om a, sa ld rán  reso luc iones  p r u ­
dentes y conciliadoras.

{De la agencia flavas,)

P a r í s ,  29.—A yer hubo  u n a  reunión de 165 di­
pu tados del te rce r  p u n id o  y de la m ayoría adop­
tando , por 142 v o to s  con tra  23, una  propoaicion 
de Emilio Oilivier, p ara  p re sen ta r  la s  in te rpe -  
lacionos despues de la  aprobación de las actas.

E l presidente  S r. D aru  dijo q ue  la  reun ión  
estaba  an im ada  del pensam ien to  com ún  de m an­
te n e r  el im perio  y  U  libertad.  ̂  ̂  ̂

L a  em p era tr iz  h a  llegado en ia m a drugada  de 
ayer á  Messina. A segúrase  que volverá á  m a r-

'^^Han°tógado á  R om a 31i> Obispos para  asistir  
a l Concilio, que em pezará  e l  8Ale Diciembre.

P a r í s ,  28.—  S lP vb lic  anuncia  que los d ip u ­
tados de la  a n t ig u a  m ayoría van á  reun irse  e s ta

L a  Franee dice que el d iscurso del em perador 
acen tua rá  n etam en te  la  práctica  leal de l a  liber­
tad  y el enérg ico  m anten im ien to  del ó rd  'n.

E l Monitor d ice que la  reu n ió n  de los 117 q^ue 
h a  teuido luga r hoy h a  adoptado la proposicion 
de E m ilio  O üiv íe r de no  in te rpe la r al m in is terio  
acerca de la  p rorogacion de la  C ám ara h a s ta  des­
pues de la  verificaeioa da los poderes.

Hé aqu í e l d iscurso  pronunciado po r  el e m p e ­
rad o r  de los franceses en la  sesión inaugur*! de 
las C ám aras, celebrada  en e l d ia  de ayer:

«Señores senadores y  d ipu tados: No es em p re ­
sa  fácil es tab lecer en F rao c ia  el u so  regular y 
ordenado de la  libertad . De a lgunos  m^aes & esta 
p a r te  la  sociedad parecía am enazada por pasio­
nes  subversivas, la  libertad  com prom etida  por 
los excesos de la p rensa  y  de las reuniones p ú ­
blicas ; todos se p reg u n tab a n  h aala  qué  pu n to  
llevaría  e l Gobierno su  louganim idad; pero y a  el 
b u en  sen tido  público  se  h a  repuesto  a n te  las 
exagerac iones punibles; im po ten tes  a taques no 
h a n  servido m ás que para d e m o s tr a r la  solidez 
del edificio levantado por el sufragio  de la  n a ­
ción. Sin em bargo, la íncertiduuibre y la in t r a n ­
qu ilidad  q ue  ex is ten  en  los ánim os no podrán  
ser duraderas , y  la  situación exige m ás que en 
n in g u n a  o tra  ocasión franqueza y  energ ía . Es 
indispensable hablar sin  rodeos y decir m u y  alto  
cuál es la  vo lun tad  del país. F ran c ia  quiere  la 
libertad , pero  a rm onizada  c on  el órden. R espon ­
do del órden: ayudadm e, señores, á  sa lvar la  l i ­
bertad ; y  para  a lcanzar este  fin coloquémonos á 
igua l d is iancis  d e  la  reacción y de laa teorías r e ­
volucionarias 

E n tre  los q u e  p re tend en  conservarlo  todo  sin  
modificaciones y los que asp iran  á  destru irlo  t o ­
do, existe  u n  p u n to  para Ser ocupado con g lo ­
r ia  C uando  en S etiem bre  ú ltim o propuse el Se- 
natvs-consulliis como consecuencia lógica de las 
precedentes reform as y d e  la  declaración hecha  
en m i nom bre por e l m in is tro  de Eaiado el d ia  
28 de Ju n io , creí haber inaugurado  re sue ltam en ­
te  u n a  n u e v a  e ra  de coHQlliacion y  de progreso;

secundado por v u e s t ra  p a r te  en  e s ta  senda, no 
habéis querido  ren eg ar  del pasado, n i  desarm ar 
el poder, n i  deb ilita r  el imperio.

N u e s tra  ta rea  consiste ahora  en  ap licar los 
principios p la n tead o s , infiltrándolos en  la s  leyes 
y en  las costum bres. Los proyec tos que los m i-  
nisíros som eterán  á vuestra  ueüberacíon t ienen  
todos u n  ca rá c te r  s ince ram en te  liberal; s i los 
aprobais, se  rea lizarán  las m ejoras consigu ien - 
t« s . Los a lcaldes s e rán  elegidos e n  el seno de los 
Consejos m unic ipa les, excep to  en  casos excep ­
cionales p rev istos por la  ley.

Asi en L yon  como en  las m unic ipa lidades su b ­
u rb a n a s  de París, la  organización de estos C on ­
sejos se rá  so m e tid a  nuevam ente  al sufragio  u n i ­
versa l. Ed París , donde los in tereses  locales e s ­
t á n  unido» á ios de la  F ran c ia  en te ra , el Qpnsejo 
m unic ipa l se rá  ülegido p o r  e l Cuerpo legisla ti­
vo, é investido  y a  de la  facu ltad  de arreg lar el 
p resupuesto  ex traord inario  da la capital, be in s -  
t iu irá n  Consejos can tona les  para  au n ar  p rinc i-  
p a im e u te  ios recursos de los d is tr i to s  y  dirig í’- 
con acierto  s u  inversión. Nuevas p re rog a tiv as  
se rán  o to rgadas á  los Consejos genera les . Las 
colonias partic iparán  asiiiiiamo de este  m o v i­
m ien to  descentralizador. E n  sum a, u n a  ley que 
am plíe  e l su frag io  u n iv e rsa l  d e te rm inará  lo s  
cargos públicos com patibles con el de d ipu tado .
A es tas  refurm as de ó rden adm in is tra tivo  y po ­
lítico  se a g re g a rá n  disposiciones legislutivas de 
in terés  mas inm ed ia to  para  las poblaciones.

Desarrollo más ráp ido  de la  enseñanza p r im a ­
ria  y  g ra tu i ta .  D ism inución de los gastos  de j u s ­
ticia . D ism inución  del im puesto  q ue  g rav a  los 
derechos de inscripción eu  m a te ria  da suces io ­
nes. F ac ilita r  e l ingreso en  las Cajas de ahorros, 
poniéndolo al alcance de las poblaciones ru ra les  
con la  cooperacioa de los ag en tes  del Tesoro. 
R egularizacion  máa h u m a n ita r ia  d e l  traba jo  de 
los niños en loa establecim ientos industria les. 
A um ento  de los p equeños sueldos. E s ta s  y o tra s  
cuestiones im portan tes , cuya solucion no e s tá  
preparada todavía, so ha l lan  en  estud io . C on ­
c lu idas y a  las investigacionea re la tivas  á la a g r i ­
c u l tu ra  , s e rán  form uladas eu  ú ti les  preposicio­
n es  ta n  p ron to  com o Ih comisiou superior haya 
em itido  su  inform e. Con respecto  á  consumos, 
ha com enzado o t r a  información; se rá  som etido á  
v u es tro  d ic tám en  un proyecto de ley de aduanas 
con ta r if a s  qGTho  ¿ a f  lu g a r  á  a l te rac ion es  im ­
p o rtan tes . ,

E u  cu an to  á  aquellas  que h a n  m otivado rec la ­
m aciones por p a r te  de los rep resen tan tes  de 
c ie r ta s  ind us trias , e l Gobierno n ad a  os p ropon ­
d rá  h a s ta  que re ú n a  cuantos elem entoa puedan  
ilu s tra r  v u e s t ra s  deliberaciones. L a  situación 
del im perio presen ta  re su ltado s  satisfactorios: 
los negocios n o  e s tán  paralizados, y  los ingresos 
indirectos, cuyo aum ento  n a tu ra l  es s ig n o  de 
prosperidad y de confianza, han  producido hasta  
ah o ra  30 m illones m á s  que el año  últim o, los 
)re8u puestos co rr ien tes  presentan no tab les so­

b ran te s ,  y  e l de 1871 perm itirá  in t ro d u c ir  m ejo­
ra s  e a  varios servicios, é  in v e r t i r  su m as conve­
n ie n te s  en  obras públicas.

Pero no ba s ta  p roponer reform as , in tro d u c ir  
econom ías e n  la  H acienda y  d u ta r  de buena a d ­
m in is trac ión  a l  país: es preciso adem ás que por 
u n a  a c t i t u d  clara  y  decid ida los poderes públi­
cos, de acuerdo con el Gobierno, d em uestren  que 
cu an to  m ás am pliem os la  senda de la  libertad, 
ta n to  más resueltos es tam os á  m a n te n e r  in t a c ­
to s  y  por encim a de toda violencia los in tereses  y 
loa princ ip ios d é la  C o n s ti tu c ió n  ; u n  Gobierno 
que  es ia  espresion leg ítim a  de la  v o lu n ta d  n a ­
cional tiene el deber y el poder de hacerla  respe ­
ta r ,  p o rq ue  se  apoya en  el derechoy  en la  fuerza.

Pasando  dei in te r io r  a l ex te rio r , m e  li-ongeo 
de ver á las po tenc ias  ex tran je ras  un ida s  á  nos­
otros con relaciones a m is tu sa s ; los soberanos y 
lo s  pueblos deseau la  p a z ,  y  se ocupan en  los 
progresos de la  civilización. A u n  cuando  ae p u e ­
da d ir ig ir  a lg u n a  que o t r a  cen su ra  á  n u es tra  
época, tenem os a ú n  m uchos m otivos p a ra  enor- 
g u  lecernos. E l Nuevo M undo su p r im e  la  e sc la ­
v i tu d ;  R u s ia  o to rg a  á  loa siervos su  libertad; 
In g la te r ra  hace j u s t i c i a á  I r l a n d a ; e l  M editer­
ráneo  parece recordar s u  a n t ig u o  esplendor, y 
de la  reun ión  de los Obispos del m undo católico 
en  Roma tenem os derecho á  esperar u na  obra de 
n ru den c ia  y  conciliación.
* L os p ro g reso s  de la  c iíncia  ap ro x im an  á  las 
naciones; A m érí ja  une el Océano Pacifico con el 
A tlá n t ic o  p o r  u n  cam ino de h ierro  de 1,000 le ­
g u as  de extensión; por todas p a r te s  los c a p i ta -  
f e s  y U  in teligencia  se  a rm onizan  p ara  e s trechar 
su a lian za  p o r  m edio de com unicaciones e léc tri ­
cas. F ra n c ia  é I ta lia  se v an  á  da r  la  m ano  á  t r a ­
vés  del t ú n e l  de los Alpes.

L as  ag u as  del M editerráneo y  del m a r  Rojo se 
ban  confundido y a  por m edio del Canal d e  Suez. 
E u ropa  entera  íe  h a  hecho rep resen ta r en E g ip ­
to  en  el ac to  de la  inaugurac ión  de aquella  e m ­
p resa  gigantesca; y  si h oy  la  e m pera tr iz  n o  asis ­
te  á  la  ap e r tu ra  de las Cámaras, es po rqu s  ha 
querido que  con  su  presencia , en u n  país donde 
en  o tro  tiem po se h a n  cubierto  d e  gloria^ n u e s ­
tra s  a rm as, d ie ra  teatim onio  do la s im p a t ía  que 
s ien te  F ranc ia  respecto de una  obra debida á  la 
perseveranc ia  y  a l genio de u n  francés.

Vais, señores, á  r e an u d a r  la legislatura e x t r a ­
o rd inaria  in te rru m p id a  p o r el Senatus-consulíus. 
D espues ds aprobadas laa actas seg u irá  in m e ­
d ia ta m en te  la le g is la tu ra  o rd in aria , de cuyos 
felioes resu ltados n o  dudo. Los grandes cuerpos 
del E s tado  m áa estrecham ente  un idos se  pon  - 
d rán  de acuerdo p a ra  ap licar lealm ente laa  ú l t i ­
m a s  fflodiflcacionea in troducidas en  la C o n s ti tu ­
ción; la  partic ipación m ás d irec ta  del pa ís , en 
su s  propios asu to s  será p i r a  e l im perio u n  n u e ­
vo apoyo. De hoy m ás las A sam bleas te n d rán  
m a y o r  p a r te  d e  responsabilidad.

Que l a  em pleen en beneficio de la g randeza y 
de la  prosperidad de la  nación; que la  d ive rgen ­
cia de las opiniones desaparezcan cuando e l in te -  

-  - - - por su  i lu s trac ió n  y 
as C ám aras que si

tu a l  bondad, había p rom etido acceder á  es-’ d«- 
seo ; pero .-n estos ú ltim os tiem pos el Arzuliispo 
de P isa , y a  fuese que no estuviese en te rado  de 
las relaciones del rey con el Papa, ó que hubiese  
in terp re tado  m a l las in s trucc io nes  que_ pud ie ra  
haber recibido, susc itó  d ificu ltades canónicas en 
los m om entos en q u e  el rey  h izo llam ar u n  
Sacerdote á  Sao Kossore. De todos modos S ic tor 
M anuel recibió la  absolución.

Se añade que  con m o tivo  del restablecim iouto 
del rey  se b an  cam biado te lég ram as  de fe lic ita ­
ciones y  de agradecim iento e n t r e  e l Padre  Santo 
y e l rey  d e  Ita lia

E l C ardena l V icario de R om a h a  publicailu i;l 
24 del ac tu a l u n a  exhortac ión , por o rden  del Pa­
pa , inv itando  á  los hab itan tes  de la  Ciudad S a n ­
t a  á que se preparen  con ejercicios devotos para  
el proxlm o Concilio Ecuméuico. Sa hace ob liga ­
toria  u n a  novena e n  honor d é la  Inm acu ladaC on- 
cepclon; en  todas laa iglosias sa celebrarán  e js r -  
cicios esp iri tua les , y  en  v e in tidós  de ellas e s ta ­
rá n  exp uesta s  las reliq^uias y  las im ágenes. La 
vigilia de la Concepción será  observada con r i -

goroso ayuno, y  d u ran te  la  continuación del 
oncilio se  rec itará  todos los dom ingos la  le ta ­

n ía  de los S an to s  en  todas las iglesias.
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rés genera l lo ex ig a , y  que 
su  patrio tism o  d e m u e s tre n  
F ran c ia  ren u ev a  sensibles exceso s , ea capaz de 
sostener las ina tituciones liberales que co n s t i tu  - 
yen  el honor de los países civilizados.»

E l Vemorial Oiplotnaíigue d a , con referencia 
á  c a r ta s  de F lo re n c ia , porm enores in te re ian te s  
sobre los inc iden tes  que h a n  acom pañado á  la  
ú l t im a  enfermedad del rey  V íc to r  Manuel. Ea 
positivo  que este a e  h a  casado d u ra n te  la  e n fe r ­
m edad, cuando s e  creia genera lm ente  que lo e s ­
tu v i e s e  hace algunos años. Tam bién se h a  con ­
fesado S e  refiere con este  m otivo  q ue  e n  el c u r ­
so d e l  año 1866 V íctor M anael ae había dirigido 
al l^apa p a ra  pedirle la relevación, en caao de 
pe lig ro  u rgen te ,  d e  la  excom unión  que  sobre él 
pes iba  desde 18W- El P adre  Saato, con su  hab i-

E3CU K LA S CATÓLICAS.

Escribim os coo profunda pena es ta  série 
de artículos.

Viendo en laa revistas ex tran jeras la  a c t i ­
vidad desplegada por los P re la d o s , ios Cu~ 
ras y Sacerdotes para  fu n d ar  escuelas que 
compitan d ignam ente  e n  iustruccion cien­
tífica con las de los here jes , aveutajííntlolas 
eü  la educación religiosa; la  p ron titud  con 
que encuentran  maestros p a ra  regentarlas, 
y la  liberalidad con que los católicos de to ­
das clases con tribuyen  á  su fortoacion y  
sostenimiento, m uchas veces hemos sentido 
el calor de la  vergüenza, porque vergonzoso 
es el contraíate que forma con aquella ac ti ­
vidad nuestra  a p a t ia ,  nuestro  egoismo con 
aquel desprendimiento.

Mas cuaodo a l escribir nuestro  p rim er 
artículo recordam os las escuelas de que t r a ­
ían  los Concilios de Toledo, las de Córdoba 
y  otros puntos bajo el dominio de los árabes, 
la s  del N orte  de Kspaüa eu  tiempos de la 
reconquista, escuelas que daban  maestros 
á las o tras  nac io n es , las universidades ta n  
famosas creadas por nuestros Obispos y  
municipios, los nombres de S an to  Domin­
go , S a n  Jostí de Calasanz, S an  Ignacio  y de 
tan tos  otros espaBoles que les dieron e jem ­
plo ó siguieron el s u y o , nos p reg u n tá b a ­
mos : ¿uu es la  J'^spaña de hoy la  de esos 
otros siglos? ¿Cómo hem os podido degene­
ra r  tan to  de nuestro  glorioso origen  y  de 
nuestros ilu s tres  progenitores? ¿Qué dirían  
aquellos Prelados, aquellos m onjes, aquellos 
nobles, aquellos españoles, en  ñ u , si viesen 
el descuido general con que sus descendien­
tes y  sucesores miram os la decadencia  de 
la  re lig ión y  Los progresos de la  impiedad? 
¿Es o tra  n u e s tra  fé que la  suya  para  no m e­
recer tan to  celo y  tan tos  sacrificios? ¿Por 
v en tu ra  se han  cambiado la  ley de Dios y  
las obligaciones de los varios Estados de la 
sociedad cristiana?

Y á estas p regun tas  solo hallam os la 
re sp u e s ta , no m uy satisfactoria c ierta ­
mente, de que pocas personas se h a n  hecho 
cargo de la  situación de la  Ig.esia en E s­
p añ a , situación que ha  llegado á  ser t a n  
c ritica  como en  artículos an te rio res  hemos 
m anifestado, máa por ap a tia  y  cu lpa de los 
buenos que por actividad y m érito  de los 
malos.

Hace u n  siglo que la  im piedad  libera l se 
in trodujo en  E sp añ a  por medio de las escue­
las; prim ero, repartiendo libros en tre  los 
es tu d ian tes  que los le ian  á escondidas de los 
catedráticos; con la aquiescencia poco d is i­
m u lada  de a lgunos de estos despues, y  con 
su  protección decidida m ás ta rd e . í^abido 
es de  donde salieron loá pa tr ia rcas  del libe­
ra lism o, cuando á  principios de esta  cen tu ­
ria  e l tra s to rn o  .general de E u ro p a  y  los 
desórdenes de la  córte de E sp a ñ a  les p e r ­
m itieron  quitarse el antifaz y  aparecer en 
Madrid y  en Cádiz, haciendo ga la  d e 's u  
m en g u a d a  religión y  de su entusiasm o por 
las doctrinas ex tran je ras .

Desde entonces nunca h a n  cebado de t ra ­
bajar, segua  la  variedad  de c ircunstancias 
lo  h a  permitido, con el mismo propósito de 
descatolizar la  enseñanza y  c rea r  secta­
rios y  adalides de la  hereg ia  llam ada libe­
ralismo y civilización m oderna.

Pero despues de concluida la  g u e r ra  ci­
vil, después de un  m ovim iento que desterró 
de E spaña al regente  que e ra  del reino, pro­
metiendo restauración nn  m inistro mode­
rado , dió loe reglam entos que csiijbiaroQ
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pública  en Eápafia. Las uuiversMailes _y co ­
legios fundados en su m ay o r  p a r te  por Obis­
pos y  personas eclesiásticas fueron a rrenda ­
dos de m anos d e  la  Ijfleoía y  puestos en laa 

de seg.ares; los priv ilegios con que la  S an ta  
Sede las iiabia protegido y  dado csp lea t^ f  
fueron renunciados; formáronse ju n ta s  lói- 
cas p a r a  clasificar los libros de tex to , y 
nom bráronse los profesoras q u e  hab ían  de 
enseñar la  doctrina c ris tiana  y  h a s ta  la 
sag rada  teología, prescindiendo por com ­
pleto de la  au to ridad  eclesiástica, como si no 
hubiese un a  Iglesia docente, como si no 
hub iese  Obispos puestos por e l E sp ír itu  
Santo  para  T e la r  por la  pureza de la  fé, y  
reg ir  y  go b ern ar á  los católicos en  todo lo 
que ataSe á las doctrinas religiosas y  á la  

salvación de la s  alm as.
Los Gobiernos, casi siem pre moderados, 

que desde el aOo 45 h an  dirig ido la  ense ­
ñanza , obraron  de la  m ism a m anera  que si 
fu e ran  protestantes, no prescinden ta n to  de 
su falsa Iglesia los m inistros de la  reina 
Victoria, como de la  Iglesia verdadera p re s ­
cindieron en  todo este tiem po los m in istros 
de la  re ina  Isabel. Los periódicos m odera­
dos llegaron  a sostener form alm ente que la 
au to ridad  sup rem a doctrina l resid ía  en  el 
Consejo de Instrucción pública nombrado 
por el m inistro  de Fom ento.

B e a h í  resultó  lo que, a tend ida  la  n a tu ra ­
leza de la  sociedad ac tu a l y de las tenden ­
cias m ás in fluyen tes  en  ella, no podia  m é- 
nos de resu lta r .  Libros panteistas, m a te ria ­
listas, y  tam b ién  de teo logía  prohibidos por 
la  Iglesia, fueron adoptados p a ra  serv ir de 
texto . Catedráticos, de cu y a  ortodoxia  se 
sospechaba fundadam ente, ocuparon las cá­
ted ras , á las  cuales se ob ligaba á  concur­
r i r  á  los hijos de los católicos.

H ora  e ra  y a  de que se t ra ta s e  sériam ente 
de a ta ja r  el m al, aprovechando eon celo y 
ac tiv idad  los pocos medios dejados por un a  
ley  esencialm ente anticató lica  y  favorece­
do ra  de la impiedad; hora  e ra  y a  de que al 
lado de las escuelas oflcíales se creasen es - 
cuelas em inentem ente católicas, aunque  pa­
ra  ello fuera preciso su je tarse  á  a lgunas  
condiciones im pertinen tes  y  hum illantes; 
ho ra  e ra  y a  de q u e  se traba jase  p a ra  for­
m a r  u n  profesorado religioso, que pudiera  
encargarse  den tro  de la ley , de la  educa­
ción de la  ju v en tu d , usando  de los dere ­
chos comunes no  atropellados todav ía  por 
las leyes liberales.

La ap a tía  general, excusada  con u n a  es­
peranza  intem pestiva y por dem ás daQosa, 
desaprovechó esos medios, dejó desarro llar­
se a i  m al y  cam inar á  su objeto sin  oponerle 
n in g ú n  obstáculo.

Respecto á  la  p r im era  enseñanza , pudiera  
haberáe favorecido á jóvenes de ta len to  y  de 
v ir tu d  probada para  que fuesen á  tom ar tí­
tu lo  en  las escuelas norm ales, y abriesen 
luego escüelas privadas en  donde la  impie­
dad de las públicas lo reclam ase, in u til i ­
zando de este modo los esfuerzos de u n  m al 
m aestro  y  de bus protectores; pero no se 
hizo.

Quien esto escribe lo in ten tó  por sí solo, 
cabiéndole la satisfacción de h ab e r  sacado 
algunos m aestros de instrucción p r im aria  
excelentes; pero tuvo  e l dolor de no encon­
t r a r  la  a y u d a  que m erecía su  proyecto; a n ­
tes se le  opusieron al¿unos de los que más 
interesados estaban  en  auxiliarle .

U n a  cosa análoga  h ub ie ra  podido hacerse 
respecto á l a  segunda enseñanza . P e rm itien ­
do la  ley  el establecim iento de colegios p r i ­
vados, en  los cuales e l em presarió y  director 
colocaba los profesores, deberían  haberse 
creado en todas las poblaciones de alguna 
im portancia , con lo cu a l se lo g rab an  á la  
vez dos grandes resu ltados: proporcionar 
enseñanza católica á  los niños, y  p repa ra r  
u n  buen  profesorado p a ra  los Institu tos y 
Universidades á despecho del Gobierno l i ­
beral; pero tampoco se utilizó este  medio de 
conservación y  de propaganda. No sabemos 
sino de u n  Obispo que crease un  colegio 
privado en la  capital de su  diócesis, y  de un 
particular que estableciese otro con miras 
en te ram ente  desinteresadas: el prim ero fué 
ágríam ente  censurado; el segundo tuvo  que 
abandonar s u  noble em presa, p o r  no poder 
lu ch a r  con el in terés y  la  m ala  fé, y  con la 
culpable indiferencia de los padres.

E n  las Universidades e ra  m ás difícil in ­
fluir y  trab a ja r  p a ra  que luese la  enseñanza 
católica; allí la  lucha  debia sostenerse de 
un a  m anera  indirecta, ayudando  á los asp i­
ran tes  a l profesorado, que lo m ereciesen, ya  
en  los estudios, y a  e n  las oposiciones y  con­
cursos, destruyendo con influencias buenas 
las m aias é ileg ítim as que se opusieran á  su 
ingreso . Pero , ¿quién pensó en  esto? No h a ­
biéndose hecho nada  en la  p rim era  y  seg u n ­
da enseñanza, e n  las cuales el t r a b a jo 'e ra  
m ás fácil y  los resultados m ás seguros, ¿có­
mo hab ía  de decidirse nuestra  desidia á tra ­
bajar en  las Universidades?

N uestro  San tís im o  Padre Pió IX , que m i­
ra  como fuente abundosísim a de m ales la 
enseñanza irre lig iosa , y en  diversas ocasio­
nes ha  recom endado á  los católicos eclesiás­
ticos y  seglares la  creacipn de escuelas c a -  
tó U ias , m andó consignar a l principio del 
Concordato la  libertad  de los Obispos es­
pañoles p a ra  velar por la pureza de la  doc­
trina en  todos ios eetablecimientos de ed u ­

cación del reino; pero los deseos de S u  S a n ­
tidad han  quedado es té r ile s , el Concordato 
com pletam ente in ú til  y  como le tra  m uerta  
en el p a p e l , que de nada  ha  servido en  la  
p rác tica .

Asi ha  crecido y  se ha  ex tendido  la revo ­
lución antire lig iosa; asi se lia formado esa 
generación q u e  comienza á  góbernarnos, h a ­
ciendo a larde  público de la  im piedad que 
hasta  ahora se encubría  c^in falsas protestas 
de fé y  cou m anto  de h ip o cres ía ; así hemos 
llegado a l  estado deplorable s iem p re , pero 
solo deplorado ahora  que tiene  difícil re ­
medio.

La ú ltim a  revolución con todas sus con­
secuencias, el derribo de ig lesias , la  perse­
cución de las órdenes re lig iosas, la  clausu ­
r a  de los pocos colegios cató licos, la  oposi- 
cion á  la  p redicación del E vangelio , e l len ­
gua je  blasfemo usado en  las C ó r te s , la  
libertad de cultos consignada en la  Consti­
tuc ión  y  n eg ad a  en la  p rác tica  a l culto ca­
tó lico , las  doctrinas an tíre lig iosas y  antiso­
ciales p ropagadas por m il medios y  en  to ­
das partes, esas tu rb a s  seducidas que á  una 
voz se lev an tan  en inm enso torbellino am e­
nazándolo todo y  d ispues tas  á  trastornarlo  
todo, la  negación de Dios de S u ñ e r  y  Capde- 
vila, e l s tropellam ientü de los derechos epis­
c o p a l e s ,  y  ta n ta s  otras cosas cu y a  conside­
ración confunde al entendim iento m ás claro 
y  hace estrem ecer a l  ánim o m ás sereno, no 
han  nacido de repente. Quien se h ay a  asom ­
brado de su aparición, acúsese á  sí mismo 
de poco perspicaz y  au n  de fa lta  de prev i­
sión, si por v en tu ra  tenia  encargo de velar 
y  p reven ir  tam años males.

T al es e l fru to  n a tu ra l  y  necesario  de la 
sim iente que d u ran te  medio siglo hemos 
dejado que el hom bre enem igo sem brara  en 
el campo privilegiado del catolicismo; la  
tem pestad  ac tu a l no podía mónos de casti­
ga rnos , no habiendo cuidado de to rcer los 
vientos que la  t r a ía n ;  la  revolución atea 
que tan to s  m aldicen, es el gusano  que he ­
mos llevado en nuestro seno, s in  hacer nada 
p a ra  e s tru ja rlo  porque no se a trev ía  en ton ­
ces á modernos. Lo que pasa  hoy es el re ­
su ltado  de la  enseñanza de ayer. De malos 
m aestros deben  sa lir  necesariam ente, á  no 
hacer Dios u n  m ilagro , peores discípulos.

G rave rem ordim iento deben sen tir  ahora 
los que, habiendo podido por su  posicion y 
debido por su  ca rg o  oponerse vigorosa­
mente y  con tiempo á  ios progresos del m al, 
nada  hicieron p a ra  im pedirlo; pero m ayor 
deberá ser la  pena p a ra  los que avisados por 
el azote que Dios descarga  sobre esta  gene­
ración , continúen en  la  ind iferencia , en la 
apa tía , en el perezoso descanso , y  no e m ­
p ren d an  con a rdo r y  entusiasm o la  obra de 
res taurac ión , que debe com enzar por u n a  
buena  enseñanza, ahogando asi el m al en 
e l lu g a r  que le h a  servido de cuna ; la  es­
cuela.

Pero ¿es posible todav ía  el remedio? Al 
ménos es un  deber el buscarlo .—¿ Cómo? 
D iscurran  quienes de ve ras  lo deseen. E n  
otro  artícu lo  diremos nosotros nuestro  h u ­
m ilde parecer. H aya buena voluntad, h ay a
celo, h ay a  esp ír itu  de sacriücio ......  Dios
ayuda  á  los que se ayudan , y  jam ás  se ocul­
t a  á los que de ve ras  le  buscan.

PR ISIO N ES D E  CARLISTAS.
C uando pensábam os que pronto íbamos á 

ten e r  el consuelo de ver fuera  de las cárce ­
les en  que ja c e n  ám u ch o s  de nuestros am i­
gos presos por m eras sospechas, nos encon ­
tram os anoche en  La (Jorrespohdencia con 
qu e  vuelven á  e s ta r  de moda las prisiones 
de carlistas. Parece, en  efecto, que en  a lg u ­
na  de las provincias del Norte h a n  sido re ­
ducidas á  prisión algunas personas carac te ­
rizadas por la  rec titu d  de sus opinionea, se­
g ú n  nos ind ica  e l periódico noticiero que 
h ab la  adem ás de no sabemos qué planes 
descubiertos.

S in  que demos en tero  crédito á  estos des­
cubrim ientos de p la n e s , creemos oportuno 
repe tir  hoy á nuestros  am igos lo que ya  en 
otras ocasiones leshem os indicado, respecto 
de lo necesaria  que es la  m ás esquisita  p r u ­
dencia  en  las circunstancias actuales.

Si siem pre conviene la  co rdu ra  y la  p r u ­
dencia en frente  de u n  Gobierno suspicaz y 
receloso porque es débil, n u n ca  tan to  como 
ahora  que todav ía  están suspendidas las g a ­
ran tías  individuales, y  puede cualquier ciu ­
dadano encontrarse  de la noche á  la  m añ a ­
na  en u n  buque del Estado cam ino de  F ili ­
p inas ó F ernando  Póo.

Algunos periódicos liberales suelen decir 
que el partido  carlis ta  se pierde por la  len ­
g u a , y  por m ás qu e  lo d igan  periódicos li­
berales, fuerza  es convenir en  que no les 
fa lta  razón.

Se  habla  m ucho y  se hace poco, y  g e n e ­
ra lm en te  hace m énos quien h a b la  m ás. E l 
café, la  te r tu lia , la  plaza públicason , por lo 
com ún, los lu g a res  donde los carlis tas con­
fian, bajo palabra  del m ás profundo secreto, 
todo lo que saben y m ucho de lo que igno­
ran . De Docaen boca, y  siempre con la  con­
dición de g u a rd a r  reserva, corren las noti­
cias y  crecen, y  se propagan , y  llegan  á  oí­
dos de la  au toridad , y  á  veces—sin que t ra ­
temos de d iscu lpar los atropellos de la 
autoridad—esta  no tiene m ás remedio que 
tom ar a lg u n a  determ inación. Luego resulta  
que no puede probarse  nada; ¿como se ha 
de p robar lo que no  existe? y  todo bien av e ­
riguado, venimos á p a ra r  en que la  culpa 
del atropello cometido ó de la  determ inación 
tom ada por la  autoridad, la  tienen los mis­
mos carlistas que, ó por darse im portancia 
fingiendo que saben todo lo qw  pasa, ó por­
que h a n  soñado lo que desean y  oreen que 
el sueño es realidad, han  echado á volar u n a  
soberana m entira , como se dice en  castella ­
no neto, que vá  aum entando  en proporcio­
nes á  m edida que se a le ja  de su  origen .

E l  Gobierno vigila , y  es na tu ra l que vi- 
giii.--, a  u n  pa tti 'lü  ta n  liumerüso y  respe ta ­
ble como Cí carlis ta , cuya  fé no se am o rti ­
g u a  nunca y  cuya  coiisitancia es superior á 
los reveses de la  fortuua. A dem ás, despups 
de las farsas m onárquicas representa  las en 
nue?tro país de un  año á  esta parte , la  ao- 
lucion de D. Cárlos VII se presenta  cada día 
m ás c la ram en te  necesaria á los ojos de to - 
das  las persona.s im parciales que desean ór- 
d en  y  tienen  algo que perder. D i  aqui los 
cuidados y  la  vigilancia del Gobierno, que 
s ien te  faltarle la  t ie r ra  bajo sus piés.

Pero si nuestros amigos le llam an cons­
tan tem en te  la  atención y  le  proporcionan 
pretex tos p a ra  a larm ar a l país cone! fan tas ­
m a  de la  g u e r ra  civil y  de las conspiracio­
nes tenebrosas, la  tie rra  se consolidará a lgún  
tanto bajo la s  p lantas del Gobierno, y  el ca ­
dáver revolu(;ii)nario galvanizado nos d a rá  
que h acer todavía  por c ierto  tiempo.

No es esto decir que las prisiones hechas 
en  V itoria recientem ente hayan  sido p ro d u ­
cidas por im prudencia  de los mismos p re ­
sos. ¡Líbrenos Dios de culpar á n ad ie  en 
particu lar! Nosotros hablam os con ’odos y 
con n inguno . E n  los periódicos de p rov in ­
cias hem os visto que se ha  aprobado n u e s ­
t r a  conducía  siempre que hemos hecho i n ­
dicaciones de este género, y aquellos diarios 
conocen mejor que nosotros e l m a l que todos 
lam entam os.

Si nuestros informes son exactos no hay 
por el momento en  el p artido  carlista  pro­
yecto a lgnno  referen te  á  hacer un a  dem os­
trac ió n  de fuerza. S i ta les proyectos hub ie ­
ra  a lg ú n  dia, nadie tend ría , notic ia  de ellos 
sino los que deben tenerla  que no son por 
cierto n i  los que vociferan en  c a fé s , plazas 
y  te r tu l ia s , n i  los que nos dedicamos a  com - 
t a t i r  a l Gobierno con las arm as de la  ley 
constitucional.

Recomendamos, pues, u n a  vez m á s c ' si­
lencio y  la  prudencia ; no solo p a ra  b ien  de 
la  causa sino p a ra  bien de nuestros propios 
amigos. H oy no conspira nadie m ás que a l­
g ún  revolucionario  descontento. Ei Gobier­
no desea v ivam ente  rean im ar el apagado 
esp ír itu  liberal al g rito  consabido de \reac- 
cion\ No le demos pretex to  alguno p a ra  que 
excite las pasiones de las tu rbas  populacne- 
ras. Lo que debe llegar llegará  á  b u  tiempo 
por sus pasos contados.

¡No merezcamos por Dios que senos diga 
que toda n u es tra  fuerza se nos v á  por la 
boca!

E L  DISCURSO DE NAPOLEON.
E n  otro lu g a r  verán  nuestros  lectores el 

discurso pronunciado ay e r  en  P arís  por el 
em perador Napoleon en la  a p e r tu ra  del 
Cuepo legislativo. Lo m ás  im portan te  de 
este  disc.irso es, sin duda, su p rim er pár­
rafo, porque explica  en  c ierta  m anera  el 
pensam iento  de la  política im perial. El li­
beralismo doc tr inario , que casi siempre 
inspiró  loa actos de Napoleon III, va á  rei­
n a r  com pletam ente en F ranc ia  pur ahora.

Reconoce el em perador que es difícil es­
tab lecer en F ranc ia  el uso re g u la r  y orde - 
nado de la libertad , pero no h ab la  todavía 
con ex ac titu d . La libertad , ta l como la  en ­
tien d en  las escuelas modernas, no puede 
estabieoerse ordenadamente en parte a lg u ­
n a ,  como que es el desórden esencial. De 
Bélgica, de Italia , de A ustria , de España, 
(le P o rtu g a l, de todas las naciones liberali­
zadas puede .decirse lo que dice de F ranc ia  
el em perador Napoleon, pero com plem en­
tándolo de la  m anera  indicada; porque es 
eviddUte que jamá.-j se ha  visto el uso re g u ­
la r  y  ordenado de la  libertad  en los pueblos 
en que re ina  u n a  clase cualquiera  de libe­
ralism o, sea el conservador, sea e l radical, 
sea e l dem agógico.

E ste  necho constan te  y  nunca  desm en­
tido en pueblos de ta n  d istinto rég im en  so­
cial y  civil, y de ta n  d iversas costumbres, 
está dem ostrando que el liberalismo es p e r ­
tu rbador y  disolvente por natu ra leza , sin 
que basten á  regularizarle  todas las combi­
nadas ruedas ele la  política, todos los e s ­
fuerzos de los Gobiernos, y  todo el miedo 
de los prudentes y  de los conservadores.

C uando e l em perador Napoleon hizo las 
ú ltim as concesiones liberales a l , Cuerpo l e ­
g isla tivo , los doctrinarios creyeron que da- 
Da un  acertad ísim o ¡laso , exigido por las 
c ircunstancias, y  que contribuiría  á afirmar 
el prestigio dtíí Goüierno ím p en a l. Mentís 
m as luatantaiieo pocas veces ñ au  recibido 
IdS hum anas previsiones. Apenas se hab lan  
hecho aquellas re fo rm as , F ran c ia  se sintió 
periu rbada  ycffim ovida ; los enemigos del 
im perio cobraron a u d a c ia , y  la  revolución 
rug ió  sordam ente em plazando al imperio 
p a ra  u n  dia no lejano. Hoy el mismo empe­
rado r lo confiesa: «de a lgunos meses á  esta 
parte , dice, la  sociedad parecía amenatada 
por pasiones subversivas; la  libertad  com­
prom etida p a r io s  efCéíoí déla priiísay de 
las reanwnes públicas... la incsi\idumáre 
y  la intranquilidad que existen en los áni­
mos no podran  durar, y  la s ituación  exige 
mus que ninguna otra franqueza y  ener­
gía.»

por qué así? ¿No reconoce el em pe- 
pavlor que este esiado de cosas empezó hace 
a lgunos meses? ¿duándoV Cuando hizo co j -  
ce.-iiones á  la  revolución; cuando se despojó 
de a lgunas  de su sp re ro g a tiv as ; cuando hi­
zo en tender á la  revolución que el imperio 
no  e ra  invulnerab le , y  qu e  poco á  poco se 
le  podia ir m inando y  debilitando. Piensa, 
s in  em bargo, el em perador, que esta in tra n ­
quilidad y  desasosiego desaparecerán p ron ­
to; nosotros, en cam bio , modestos escrito ­
res, aseguram os a l  político del S ena  que se 
equivoca grandem ente, y que las cosas de 
su  im perio irán  de  m al en  peor.

El em perador, m ostrando á  los demagogos 
sus m ariscales y  sus ejércitos, dice: «Res­
pondo del órden,» como sí e l órden social se 
a sen ta ra  en  la p u n ta  de las bayonetas. N a r  
poleon quiere segu ir  adelante en  la  senda 
del iib-ralism o, y  m ientras más avance por 
ella, m ás obstáculos y  peligros ha de e n ­
contrar. ¿No vé  e l resultado de las reformas 
hechas recientemente? ¿No ha  oído en P arís  
mismo los gritos d é l a  dem agogia  que ha 
penetrado  despues en e l Cuerpo legislativo 
dando sus votos á  Rochefort? ¿A dónde 
quiere i r  el César francés? Equilibrios entre
lii revolución y  el imperio son imposibles: 
los hechos lo p roclam an  así, y  asi lo dicen 
los verdaderos am igos de la  m onarquía  y 
los revolucionarios.

Por esta  razón las reform as saludables ' 
qut* el im perio pueda hacer en e l in terior 
con u n a  política descentralizadora, serán  
infecundas y  no h an  de dar  m ucha  prospe ­
ridad  á  F ranc ia ; que es mal com pañero del 
bien de los pueblos el liberalismo doctrina­
r io ,  que engendra  descontento en todas 
partüs y obliga á  los Gobiernos á  .ser opre ­
sores y arb itrarios.

El em perador Napoleon se felicita de las 
buenas relaciones de F ranc ia  con las dem ás

Sotencias; pero y a  se sabe el valor que se 
ebe dar  á  las declaraciones diplom áticas. 

La rivalidad entre Prusia y  F ran c ia  crece 
so rd am en te , y  no se h a n  apagado todavía 
los rum ores de gu erra , apareciendo, por el 
contrario , con frecuencia síntom as p re c u r ­
sores de terribles tem pestades.

Cierto es, sin  em bargo, que por la  m ise ­
ricordia d ivina, la  g u e rra  no ha  descargado 
su  azote, y  con tra  todos los cálculos hum a­
nes, los pueblos d isfru tan  en genera l de paz 
ex terio r. Parece que Dios ha querido r e ­
un ir  en paz á  au Ig lesia  S a n ta , p a ra  que se 
oiga m ejor su  voz , y  no la  tu rbe  el e s tru en ­
do de la  g u e r ra .

E l  Concilio: e s ta e s  la  g ra n  espevanzade 
l03tiempi)S actuales. E l em perador N apo ­
leon espera de los ObUpos católicos congre ­
gados en R om a u n a  obra de prudencia  y  
conciliación. Tam bién nosotros y  todo 'e l  
m undo cris tiano  lo espera; pero la  p ruden ­
cia y  -conciliación de la  Ig lesia  acaso no 
serán como quisiera  e l em perador de F ra n ­
cia. La Ig lesia , m aestra  de los hom bres y  
depositaría  de las verdades divinas, p ro ­
clam a siem pre  la  vurdad, ú n ica  que puede 
sa lvar las sociedades, y  ¡desdichadas de 
ellas si así no fuera! ¿Quién á trav és  d é lo s  
siglos y de las tem pestades conservaría  en 
ellas los principios del bien, y  de la  justicia? 
Con la  Iglesia está  siem pre la v e rd ad ; ella 
sa lvará  al m undo: Veritas liberabit vos.

E L  DESO RD EN  E N  FIL IPIN A S.

E l Pueblo llam a ayer la  atención del Go­
bierno y  especialm ente del m in is tro  de U l­
t ra m a r  hacia  un a  c a r ta  que desde Marsella 
le ha  rem itido un  recien  llegado de Filipinas, 
y  que anoche mismo publica  el d iario  re p u ­
blicano en  sus columnas.

E l corresponsal hace ligeras  indicaciones 
sobre el estado m ateria l en  que h a  quedado 
Manila despues del terrem oto e n  l. '^de  Oc­
tubre , y  luego habla  del estado m oral de toda 
la  isla por haberse llevado á  ella el mrus 
ponzoñoso de nuestros trastornos políticos.

¡Qué ta l  a n d a rá  aquello cuando asi se ex ­
presa el corresponsal de un  diario repub li­
cano, y este llam a la  atención del Gobierno 
hácia  e l contenido de la  c a r ta  de aqueU

Pero oigamos al m ismo coresponsal:
«Todo el m u n d o  h a  visto con dolor, d ice , que 

casi to  ^oa los em pleados h a n  sido relevados de 
su s  puesto s  p o r  gen te  e straña  á los asu n to s  ad 
m in is tra tivo s , y  a u n  puede decirse que  m u c ho s  
de ellos n i  n a n  saben  s u m a r  dos guarism os.

Y  ai fuese c ie rto  lo que  a legan , de que s u s  ser­
vicios revolucionarios loa h ab lan  colocado e a  
aquellos puestos, mejor hu b ie ra  hecho  ol Go­
b ierno, en m i opia ion, coa  rem u n era rle s  m e tá h -  
cam ente, q ue  llevarles  á  e n m arañ a r  m ás de lo 
q ue  e s ta b a  la  a d m in ia tra d o n  tlliplna, en  donde 
tienon que ser insp irados y  guiados po r  loa esc r i­
b ien tes  quo como indígeaaa no son m ás, con  es­
casas escepciones, que  u n as  m áquinas.

>Uespecto á  la  s i tu ac io a  en  que  h a n  quedado 
lo ménos 300 cesantes, es trisUslma, y  como el 
Gobierno no re su e lv a  favorab lem en te  las con ­
suetas quB el geoera l G ánd ara  y  la  T orre tienen 
hechas para  que  se  les abone el pasaje  de regreso 
á  la  peQíusula, o réam e Vd., am igo  mío, que esos 
infelices h an  de desm orahzar ó rebajar e l nom ­
bre e spañol con su  miseria.»

El corresponsal de E l  Pueblo dice que se 
h a  visto tam b ién  con e s tra ñ e z a  y  disgusto 
la disolución de a lg u n as  ju n ta s  que exis­
t ían  desde tiempo in m em o ria l, cuando pre­
c isam ente tra ta b a n  de asuntos relativos á 
un a  hermandad piadosa y  benéfica p a ra  los 
huérfanos españoles, y la  prisión de a lg u ­
nas personas que hab ían  desempeñado altos 
puestos y  m erecían las sim patías de todo el 
mundo.

«Aquello queda malo, raalisimo, añade  el 
citado corresponsal, y  si el gobernador de 
F ilip inas no se desprende, pero m u y  pron­
to , de ciertas personas que le sirven de 
Mentor en asuntos, que por su sexo no cabe 
suponerlas con suficiencia necesaria , estoy 
segurísimo que h a  de t ra e r  fatales conse­
cuencias á los intereses políi^icos, morales 
y  m ateria les de aquella ' proviucia  e spa ­
ñola.»

El corresponsal de E l Pueblo protesta de 
que no tiene resentim iento alguno contra  el 
esp itan  genera l de Filipinas. Dice que el 
general L a to rre  fué apreciado al principio 
por c ie rta  sencillez y  cordialidad q u e  hay 
en  su  trato ; pero que«ái sigue en la  p re ten ­
sión de reform ar a l vapor las condiciones 
que caracterizan  á  la  adm inistración, a l 
ejército y las costum bres de sus habitan tes, 
sufrirá el desengado de haber causado IN -  
MhlNSISIMAMÉNTE m ás mal que bien.»

N uestros lectores recordarán  que Uni­
versal publicó días pasados u n a  c a r ta  de 
M anila en  donde se hab laba  de u n a  conspi­
ración  descubierta  en F ilip inas, y  se decía* 
que uno de los comprometidos se h ab ía  s u i ­
cidado. H é aqui cómo s í  expresa acerca de 
este ú 'tim o  el corresponsal de El Pueblo'.

«Tam bién po r consecuencia  de esa m archa 
to r tu o sa  [la que  se indica en  las ú l t im a s  lineas 
que  hornos copiado literalm ente) h a j  que la m e n ­
t a r  la  m u e r te  v io len ta  (al parecer coa a rm a  de 
fuego) del Sr. Combarros, Stícretario que  acab a ­
ba da ser del gobierno superior, el c u a l  se encon ­
trab a  e a  B u lacan  (á u n as  c u a tro  h o ra s  de c a m i ­
no de Manila), y  se hacen m i l  con je tu ras  sobra 
t a n  t r íe te  suceso, habiendo quien asegura  que 
fué asesinado, ;  o tros  que  eu m u e r te  h a  sido 
efecto de u n  suicid io . Bllo es, am igo  m ío , que á  
la  p rensa  da Manila no se le  h a  perm itido hab la r  
u n a  palabra  re la tiv a  al asun to ; y  esto , como u s ­
ted  com prenderá, t r a e  ocupada  en  con tinuo  s u ­
su rro  á  la  sociedad española 7  m e s tiza  de Ma­
nila.»

N ótese bien que el au to r de !a c a r ta  p u ­
blicada por E l  Pueblo salió de M anila el 7 
de O ctubre, que es la fecha á  que alcanzan 
la.í noticias m ás recientiís de Filipinas. Con 
razón dijimos a l hacernos cargo de la carta  
de  E l  Universal que e ra  m enester recib ir  á 
beneflcio de inven tario  las noticias com uni­
cadas á ese diario progresista.

Despues de lo dicho y  de los párrafos que 
hem os copiado, no de un  periódico reaccio ­
nario sino de uno republicano, todo com en­
tario  por nuesti'ar parte  estaría de más para

llevar al ánim o de uuestros lectoii-s el con­
vencim iento de la  triste situaeioi; eu que se 
en cu en tran  laaí.ilas Fiiipines. N i en cuan to  
á las causas  de esa m ala skuac ion  podría ­
mos nosotros decir n ad a  m ás exprasivo que 
lo qu'- dice el corresponsal del diario r e p u ­
blicano. Las islas F ilip inas están  m u y  m al 
por haberse  llevado á aquellas-apartada.s  
regbntís  e l m m s ponzofMo denuMtrat tras­
tornos políticos. Es decir, las islas F ilip inas 
están en  plano liberalism o, que este es el 
virus ponzoñoso de nut-Hros trastornos p o ­
líticos. ¡Dios t^alve a Filipinas!

Dice u n  periódico:
«E lO b ispo  d a  la  H abana, q u e ,  como saben  

n uestro s lec to rd s , e s tá  detenido en  el e x  conven ­
to  de loa P au le s  , h a  sido  puesto  en  co m u o i-  
cacion.

L a  causa  es p o r demás g r a v e , y  a u n  se cree 
q ue  otros docum entos y  o t r a s  pruebas v en d rán  á 
h acer m á s  im p o r ta n te  y  ex trao rd ina rio  e s te  p ro ­
ceso , del que se  h a  ocupado el suprem o t r ib u n a l  
da Ju s t ic ia ,  opinando haber m érito s  suficientes 
p a ra  p roceder c o n t ra  S. lim a . E sta rem o s á la  
m ira  de este  ruidoso proceso para  com unicarlo  á 
nu es tro s  lectores.»

L as precedentes líneas, co n tien en , según  
n u es tra s  noticias, m ás errores que p a la ­
b ras , y  lo peor es que esos errores redundan  
e n  perju ic io  de un a  persona que hoy se h a ­
l la  en  desgracia.

E n  p rim er lu g a r  figúrense nuestros lec­
to res  el crédito que m erecerá  el au to r  de ese 
suelto, que empieza ignorando h as ta  el sitio 
en  donde está  detenido el señor Obispo.

No es esto  sólo lo que no sabe, porque si 
supiese la consideración que m erece de toda 
persona noble y  de buenos sentim ientos un  
desgraciado, se hab ría  guardado bien de 
sen ta r  con tono  de m aestro que la  causa es 
por demás grave, cuando nadie  puede ig ­
n o ra r  que el Gobierno h a  dado en  este 
asunto  un  paso en vago, y no ta rd a rá  en 
poner en libertad  a l venerable  señor Obispo.

No es m ás exacto , según  nuestras noti- 
-cias, q u e  e l T ribunal Suprem o de J u s t i ­
c ia  h a y a  conocido de este  e x p ed ien te , for­
m ado hasta  aho ra  gubernativam ente  tan to  
en Cádiz como en  Madrid. Y esto es tan  
cierto, que el decreto de comunicación fué 
notiflcado el domingo a l señor Obispo, no 
por delegado alguno de los tr ibunales , sino 
por la  autoridad gubernativa.

Por lo demás, si a l Gobierno no le bastan  
los documentos que el Obispo tra ía  consigo 
y  que le fueron quitados, ven g an  de la  H a ­
bana  cuantos se quieran, que con todos ellos 
no se conseguirá probar o tra  coi-a m ás que 
la  desmoralización de aquella A ntilla , y  el 
celo y la  energ ía  con que el Obispo de la  H a ­
bana  h a  procurado refrenar la  corrupción, 
co rreg ir  las m alas costumbres y  sacar ilesa 
la au to ridad  que le correpoonde por la  ley 
de Dios y  sagrados cánones.

No dejaremos la  p lum a sin  aconsejar á 
loa periódicos que publican párrafos como 
el que hemos copiado, que no olviden que 
los Obispos, por serlo, no dejan de ser hom ­
b re s ,  y  de consiguiente m erecen cuando 
m énos las m ism as consideraciones que se 
g u a rd an  á nuestros semejantes. F a lta r  á 
estas consideraciones tratándose de u n  p re ­
so ,-agravar con hechos inexactos su des­
g rac ia  , podrá ser todo lo iiberal que se quie­
r a ,  pero es indigno de toda persona que se 
e s t im e , revela m uy  pobres sentimientos y 
descubre la  m ezquindad de m iras con que 
se red ac tan  cieitos periódicos líberalieimos.

La Iberia vuelve hoy á  tocar a lgunas  va­
riaciones de cierto instrum ento  sobre el di­
vertido  tema de laa iit^amias y ma'dades de 
los soberanos Pontífices. Con decir que al 
venerable Pío IX , á aquel en  quien los m is­
mos gariba ld inos presos despues de la  bata­
lla de M entana reconocieron a l Vicario de 
Dios en la  tie rra , por la  incom parable bon­
dad de su  a lm a y a  angelica l dulzura  de su 
carác te r , le llam a el diario p rog res is ta  la- 
dron, asesino y  o tras lindezas de este m is­
mo género , e s tá  dicho todo .

A nosotros n i  siquiera nos ind ignan  estas 
calificaciones. Nos dan asco y  nada  más. 
Volvemos la cara como cuando pasamos por 
delante de u n  m onton de cieno .... y se ac a ­
bó la  función.

E n  cambio. La Iberia, se calla muy bue­
nas cosas respecto á  ciertas p regun tas  é in ­
sinuaciones que le dirigim os sobre las obras 
hechas en el m inisterio  de la  G uerra  por 
órden del bravo m arqués de los Castillejos.

Hoy se las repetim os por sí ay e r  no tuvo  
h u m o r p a ra  responder á  ellas, y  adem ás ha ­
cemos nuestra  a que La Fidelidad  d irige 
hoy á  los periódicos m inisteriales:

«¿Cómo se h a a  iaverbido los dos m illuces d? 
reales p róx im am en te , que p o r  drddn del caude de 
R eus tu v ie ro n  que en tre g a r  á pvona teo  de sus 
f jn d oa  p a rt icu la res  la s  direceionea de las d ife ­
ren tes  a rm as é in s t i tu to s  del ejército?»

E stam os seguros de que La lheria_ con­
testa rá  á  esta .-significativa p re g u n ta  dicien­
do que los Papas y los Obispos h au  paseado 
y  pasean su hijo, su  vanidad y  sus rique­
zas. Pero de los euartejos m encionados no 
d irá  u n a  palabra . ¡Ya se ve! como el minis­
te r io  de la  G uerra  no es n in g u n a  ig les ía ,n i 
el conde de Reus es P a p a  ni Obispol....

¡Ah! ¡Si D. Ju a n  se que iara  viudo y  tu ­
viese la ocurrencia  de ordenarse! ¡Buenas 
cosas le d iría  su  panegirista de noy La, 
Iberial

Un diario m ontpensierista  h a  tenido que 
recib ir  y  leer los periódicos de Sevilla, 
p a ra  a v e r ig u a r  que I05 carlis tas han  p rocu ­
rado defensores a todos los presos políticos 
de este partido  en  las diferentes audiencias 
y  juzgados del reino.

L a  noticia, sin  em bargo , es añeja como 
saben  nuestros lectores. Y por cierto que 
b uena  falta  hacen  esos abogados, porque 4 
ju z g a r  por ciertos indicios, ra ra  vez falaces, 
la  persecución concra los carlistas va  á a r ­
reciar m u y  pronto.

N o será toda la  culpa del Gobierno, sino 
ta iubieii de aquellos de nuestros am igos que 
no dan pruebas de la prudencia y  paciencia, 
necesarias en  todas las empresas, y  m ás 
que en n inguna, en la  g ran d e , nobilísima 
y  hasta san ta  que ha  tom ado á su  cargo el 
partido  carlista.

E l P u e b l o llevar en paciencia  
que sa lgan  todavía de los templos católicos 
procesiones, n i que se toquen las cam panas,
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ni s iqu iera  q u e  se adm inistre en  publico á 
los enfermos el S agrado  Viático. E n  su  d e ­
seo de re legar e l Gatolicismo á  los templos, 
y  de que-los eapañírfes no vean  , oig'an ni 
s ien tan  eorlas calles cosa a lg u n a  que les r e ­
cuerde su 'bíilto y  él de sus  antepasados al 
Dios ver^ladefó, en tra  e l m ismo diari'o en 
consider.icítiúes medio m istícas, y  casi ha ­
ce como qui^ deplora las irreverencias que

S uedea cw aeterse, si no  se adopta  su plan 
e a taque á  la  Iglesia Católica.
H é aqiil o tra  de  la s  muchas inconsecuen­

cias en  que incurren  los reVohicionarios por 
aversión á ia  Iglesia. P roclam an la  libertad  
de cultos como proclam an la  libertad  de m a ­
nifestación de todas las opiniones. Hacen 
ellos cuando le í parece todo género de m a­
nifestaciones, a lgunas  ta n  rid iculas y  anti- 
religicsaa como la  del célebre quewuideTo de 
la  C ruz,  y  sin e m b a rg o , les molesta y  n(i 
pueden ag u a n ta r  una procesion, nitropezOT 
en  la  calle con el Santísim o Sacram ento, i  
se com prende, porque¿.^ué efecto h ad e  p ro ­
ducir ó, esos propagandistas de la  impiedad, 
ver  á cada momento a l pueblo de Madrid 
postrarse de hiuojos an te  e l Rey de los R e­
yes, y oir que vo^lw/itaTios de la  lib e r ta d  y 
los mismos agen tes  de órden público re ­
prenden y  am onestan  álos que fa ltan  al res­
peto debido á la  D iv in id ad , como sucedió 
recientem ente en la  calle de la Corredera de 
e s ta  córte?

E l  P ueb lo  y  dem ás enem igos del catoli­
cismo saben, pues, lo que se hacen a l ins­
ta r  un  dia y  otro  porque 'cesen e n  E sp añ a  
esas públicas m uestras de religiosidad; pero 
M  P u e i lo  y  sus compaBeros de propaganda 
ignoran  que los españoles no se deg rad arán  
nunca  h as ta  el ex trem o de perm itir  que sus 
sentim ientos cristianos y  piadosos sean sa ­
crificados á la  im piedad de aquellos, que lla ­
m an  pública y  solemnemente monserga, al 
adorable misterio de la  Trin idad Beatisima.

No dejaremos á E l Pueblo sin  advertirle  
que cuando o tra  vez hable de países e x tra n ­
jeros procure dem ostrar que los conoce m e­
jo r  que en el párrafo que contestamos.

Eu Francia  h a y  libertad  de c u l to s , y  sin 
em bargo se to ja n  las cam panas, salen pro­
cesiones y se adm in is tra  el sagrado Viático 
pública y  solemnemente.

Con sen tim iento  hemos leido en  L a  C or­
respondencia  las siguientes líneas: *

«En V ito r ia  se h a s  hecho anoche a lgu nas  pri 
sienes de personas identificadas e a  el partido  
carl is ta , á  quienes se supo ne  com plicadas en a l ­
gunos planas que parece se  h a n  descubierto .

E n  Paffiploaa ta m b ién  se h a n  hecho  prisiones 
por e s ta  causa.»

A c e rc a  d e  la s  p r i s io n e s  d e  V i to r i a  d á  L a  
Jie(/eneracion l i s  s i g u i e n t e s  n o t i c i a s : 

tP a rsee  que el G obierno, por m edio del esgui- 
tü o  ceío de sus delegados, se h a  propuesto can ­
ear la  paciencia de los pacínooa y honrados habi­
ta n te s  de n u e s t ra s  nobles p rov inc ias  vascon­
gadas.

Tenemos a l a  v is ta  dos ca r ta s  de V itoria e a  
que ae nos dá cuenta  de la s  ú lt im as  ocurrencias 
üe aquella  cap ita l, ó por m ejor decir, de los ú l t i ­
mos a trupollos com etidos á  nom bre del Gobierno 
quo oprime á la  n so iou  entera.

Dicannos, que en  las ju n ta s  de procuradores 
de Guipúzcoa, [suponemos que se rán  de A.lava; 
llam adas de S an ta  C ata lina , se presen tó  el g o ­
bernador de la  provincia, y  p ronuncio  u n  d iscu r ­
so, ó cosa a s í ,  en lenguaj'S progresista, acusando 
conspiraciones, desem barco de fusiles y  otros 
e x c e so s , que coincidían eoa  la  llegada de gene­
ra l  C abrera  á  Bayona. D isgustada  la  ju u ta  al 
verse m olestada e u  s u s  ta reas  por las in tem pes­
tivas  cavilaciones de la  au to r id ad  rev o lu c io n a ­
ria , le  contestó  po r  boca  del caballero diputado, 
que su s  atribuciones a ra n  p u ram en te  ad m in is ­
tr a t iv a s ,  y  que p o r lo  dem ás se tenia  p o r  i n u n ­
dado lo ilicho por e l gobernador, hallándose , co ­
mo 80 h a l la ,  com ple lam ente  t r a n ^ i l o  el país.

E l ú lt im o  dia  de la s  ju n ta s ,  25 dol ac tu a l, 
volvió á  p resen ta rse  e l gobernador y  repitió  sus 
declamaciones, expresándose e n  té rm in o s  m al 
sonan tes  y  profiriendo am enazas.

A l m ism o tiem po  se tom aban  m edidas m i l i ta ­
re s  en ia población, m anten ieudo  las t ro p as  so ­
bre las a rm as, como si e s tu v ie ra  el enem igo á 
s u s  puertas . , , ,

E l 25 por la  noche se  redoblaron ios alardes 
de fuerza, se s i tu a ro n  retenes, y  en tre  ellos el da 
ics casas consistoria les y  los arcos de la  plaza, 
que ocupó todo el b a ta lló n  de v o lu n ta rio s  de la 
libertad , fuerte  de 64 plazas, y  se  h ic ieron  v a n a s  
prisiones por sospechosos, a lg u n as  de n iilitares 
au  situación  de reem plazo, á quienes « « m  «Wií 
se  h a  pmbarcado p a ta  F il ip inas, s e g ú n  dicen ,— 
por su p ues to  sin  forma de proceso,—j  otras de
paisanos, i  quienes, ó n o  se  fo rm ara  causa , o 
fcei'sn absueltos ai se  les form a, para  cu b rir  las 
apariencias.»

Por nuestra  parte , no  nos cansarem os de 
recom endar á los carlistas la paciencia, por­
que no deben olvidar que a l Gobierno con­
viene de cuando en cuando a lgún  pretesto, 
para  leg itim ar en la  apariencia la  t iran ía  
q u e  ejerce sobre nosotros.

E l Sr. Monttimar, em bajador de los g e -  
novistas en F lorencia , h a  tenido por fin el 
honor de ser recibido por Víctor Manuel, y 
cü  su  consecuencia h a  podido decir algo á 
sus  com itentes, ó sea á los ministros pro - 
gresistas, del estado en  que se encuentra  la 
can d id a tu ra  del duque de Génova.

E n  efecto, ay e r  se h ab lab a  m ucho en  los 
pasillos del Congreso de u n  despacho te le ­
gráfico remitido por el S r .  M ontemar. E n  
honor de la  verdad, los genovistas y  los 
montpensieristas daban  noticias m u y  d iver­
sas acerca del mencionado d e s e c h o .  S egún  
los prim eros, el te leg ram a de Florencia po 
ne fin á  U s esperanzas de los segundos; se -  

estos, el te legram a ea la  declaración

qu e  el r e y  V íctor M anuel ae lam enta  de que 
d u ra n te  su enferm edadse h ay a  dado torcida 
in te rp re tac ión  á sus declaraciones respecto 
á  la  can d id a tu ra  de su sobrino p a ra  el t ro ­
no de E spaña. V íctor M anuel está, según 
dijo, dispuesto á hacer lo  posible para  que 
el duque de G énova acepte  la  corona que se 
le ofrece, pero no se atreve á con tra r ia r  la 
voluntad de la  duquesa ni la  de su  hijo que 
se m an ifiestan  resueltam ente  opuestos & la 
mencionada cand ida tu ra .

No podía expresarse  V íctor M anuel de 
o tra  m anara  p a ra  hecer entender co rtés-  
m ente  a l em bajadorprogresista  que es in ú til  
lensar en su sobrino. «El orgullo  español 
la  quedado satisfecho.» E stas so n , según

Earece, palabras tes tuales  del te leg ram a  de 
lon tem ar. E s te  orgullo  que se disfraza en 

el nom bre de  español, no  es seguram ente 
e l noble orgullo  de la  nación española que 
ning'una p a r te  h a  tom ado en  la  cuestión 
y  que hasta  ahora se h a  lim itado á  dolerse 
de .su propia  suerte y  á reírse lo mismo de 
genovistas que de m ontpensieristas, que de 
cualesquiera  o tros que pretendan t ra e r  un 
re y  contrario  á  los sen tim ientos y  deseos de 
E spaña. El orgullo de que h ab la  el famoso 
diplom ático p rogresis ta  es el orgullo de su 
partido . S i este  e s tá  satisfecho, buen prove­
cho le h a g a .  Nosotros creem os que la  p ro ­
cesión anue por den tro .

A y er  oímos h ab la r  de la  A lh am b ra  en en 
el Congreso, c u a n lo  se discutía la  ley  de 
enagenacion  del patrim onio  de la corona. 
Al principio tem im os por aquel monumento 
del a rte , jo y a  de la  herm osa G ranada. Los 
revolucionarios nada  respetan, y  no hubie ­
ra  sido ex traño  que, ansiosos de buscar d i ­
n e ro ,  se h u b ie ran  decidido á vender la 
A lham bra  á  loa ex tran jeros. Sin em bargo, 
no ha  sido asi: el a rte  está  de enhorabuena, 
y  nosotros nos felicitamos de ello.

Mas ¿es acaso el am or a l a r te  lo que m u e ­
ve á  los revolucionarios á  no enagenar el 
morisco m onum ento? No, en  m an e ra  a lg u ­
na . S i así fuera , no hu b ie ran  destruido p re ­
ciosas riquezas artís ticas  de la  E sp añ a  ca­
tólica, que antes era u n  inmenso museo. 
¡Cuántos m onum entos h a n  caido desde el 
año 33 ac á  bajo ta p iqueta  demoledora de 
los liberales! ¡Cuántos se han enagenado  
por m iserable precio! La revolución, eo su 
odio a l Catolicismo, destruye, d esna tu ra li­
za y  convierte  en  cuarte les ú  oficinas los 
edificios m ás artísticos.

Si la  A lham bra fuera u n  m onum ento  de 
la  piedad de nuestros padres, de seguro  no 
se conservaría. H oy la  conserva la revolu­
ción por tem or á la  a m a rg a  c rít ica  de los 
ex tran je ros . El am or a l a rte  no en tra  para  
nada  en  es ta  conservación. Así lo dicen fre­
cuentem ente  las acusadoras ru inas  que hay 
por todas partes  en E spaña.

La Iberia, se itid igua  contra e l Times de 
Lóndres, q u e  ha  dicho que V íctor Manuel 
no en treg a rá  a un  príncipe de su propia 
san g re  <íá ia  confusion de u n a  sociedad dee- 
» o rg an iza ia , torbellino de ru d as  facciones, 
sp a ra  ser zarandeado por las furiosas olas, 
s iác íl presa  de la  in tr ig a  ó victim a d * la 
sviolencia, y  con no m ejor perspectiva que 
»la de Othon de Grecia ó la  de Maximiliano 
»de Méjico.»

¿Dónde existe, p re g u n ta  La Iberia con la  
m ayor frescura, la  confusion de un a  socie­
dad desorganizada? Claro está : m ientras 
los progresistas comen y algunos se e n r i ­
quecen no puede ménos de parecerles E s ­
paña uu a  balsa de aceite.

N adie  que te u g a  en  sus venas san g re  es- 
)añola puede to le ra r , añ ad e  Ls, Iberia, que 

se d iga  que u n  príncipe que v en g a  á esta 
tie rra  h id a lg a  puede se r  v ic tim a de la v io -  
encía ni sufrir la suerte del desgraciado M a­

xim iliano. E s ta  tie rra  es m uy hidalga, es 
cierto, pero hay  en ella liberales capaces 
de d a r  quince y r a y a  á  Juárez. ¡Pues uo p a ­
rece sino que no h a  habido aqui periódicos 
que han  aplaudido la  conducta  de aquel 
indio!

Fíese Vd. eu la h ida lgu ía  de gentes que 
no han  m atado á n in g ú n  priocipe, es v e r ­
dad, pero que no tienen  reparo  en  hacer 
algo peor, como es el c a lu m n ia r  é infam ar 
á  todo ser débil qne se les pone por de ­
lan te .

P recisam ente  hab la  La Iberia de h idal­
g u ía  en e l mismo núm ero  en  que llam a ase ­
sino y  ladrón á  Pío IX .

Júzguese por esta  m uestra  qué en tenderá  
La Iberia  po r h idalguía .

ellos han  estado a n u n -
g'iin
¿el fracaso que
ciando. . . .  , ,

Concretando la  cuestión al te legram a del 
S r . M ontem ar, y  prescindiendo de otros a n ­
tecedentes, confesemos que ay e r  tarde  h u -  
biéra^íios dud&do entr© las djfercDtes y c r -  
siones que oíamos acerca de aquel, tem en 
i o  en  cuen ta  lo que puede e l  interés de p a r ­
tido; pero a l ver que los periódicos geno- 
vistas ó hablan vagam ente  de las noticias 
comunicadas por el em bajador Monsieur 
M artin , como La Iberia,, ó no dicen ni 
un a  sola palabra, como E l  Im paraal, al 
paso que los m ontpensieristas dan con m u ­
cha  seguridad  noticias determ inadas del 
contenido del te legram a: a u n  prescindiendo 
de otros antecedentes, decimos, no es posi­
ble dudar de que el ta l te lég ram a es desfa­
vorable p a ra  los genovistas.

Parece, pues, seg ú n  las noticias m ás fide­
d ignas, Que e l Sr. M ontem ar no h a  podado 
Dipnoa de hacer saber al Gobierno español

Aqui no saldremos deTaTñtennídad m ien­
tra s  no levantemos la  m onarquía tradicio ­
nal am parada  por la.-i leyes y  rodeada de to ­
do el prestigio qne le dan la  g randeza  dá su 
origen y la ju s tic ia  de sus principios. Todo 
lo üemáá es efiiaefo y*ridículo; todo lo d e ­
m ás es i r  derechos a l mejicanismo, que por 
cíé'rto e s tá  m ás cerca de nosotros de lo que 
genera lm ente  se cree.

Dice la  France que los partidarios en E s­
p añ a  de la  casa de Saboya, e n  vista de las 
dificultades con que tropieza la  candidatura  
del duque de Génova, piensan ahora  en  s a ­
car nuevam ente  á p laza  la  candidatura^ del 
duque  de Aosta.

E l d iario 'im perialis ta  comenta esa no tic ia  
del modo siguiente:

«¿Qué h ay  de sério, añade la  íVa«ce,-en e s te  
n uev o  proyecto? ¿Que sigoitica ese b rin dar la 
corona de C árlos V? No es necesario se r  c a s te ­
llano para  com prender lo m u y  resentido que de­
ba e s ta r  en  su  am or propio el pueblo esfjañol. Es 
posible, despues de todo, que esa odisea de loa 
au to res  de la  revolncion de Setiembre en  busca 
de u n  rey para  E spaña, no s -a  m ás que u n a  h á ­
b il comedia conducida de modo q ue  llegue á  un 
desenlace n a tu ra l .  R um ores  de ello han  corrido 
y  corren  todavía , y  puede q ue  se confirm en.»

¿Cuál es ese desenlace natural.' ¿El p r in ­
cipe Alfonso? jL a  república  un ita ria  bajo 
la  presidencia de Prim? S entim os que la 
France no d iga  c la ram en te  qué es lo que 
entiende por desenlace natural. Pero a l co ­
piar las an teriores líneas, nuestro  p rinc i­
pal objeto ha  sido h acer no tar cómo cono­
cen los ex tran jeros la  ofensa que se está  
haciendo á  los sentim ientos del pueblo e s ­
pañol. El pueblo español se rá  citado en  el 
m undo como modelo de pueblos pacientes. 
Lo es eo efecto.

El señor gobernador de esta  provincia  ha 
llamado á los d irec tores de los estableoi- 
mientos de Beneficencia de Madrid, y  les ha 
encarecido con enérg icas frases la im por­
tan c ia  de m ejorar el servicio en esas santas 
casas de misericordia.

E s te  revela  q u e  su  servicio no es bueno, 
lo cua l nada  tiene  de extraño, e n tre  otras 
razones, porque esos establecim ientos no 
tienen  recursos. P o r  eso creemos que el se­
ñor gobernador pudo evitarse  la  m olestia 
de re u n ir  á los d irectores y  de hablarles con 
ener&ía, env iándoles dinero; pero sabido es 
que en tiempos progresistas sobran las ju n ­
tas y  la s  pa lab ras  tauto  como faltan  los 
cuartos.

Así, pues, cuando esos señores no ten g en  
que dar de com er á  los pobres, pueden re ­
petirles, p a ra  que e n tre ten g an  el ham bre, 
a lgunas de la s  enérgicas y  sentidas frases 
que al decir de La Correspondencia, dirigió 
d¡aa pasados el gobernador á  los enuncia ­
dos directores. Ño solo de pan vive e l pobre 
eu épocas en que se g as tan  millones de rea ­
les p a ra  dar d igna m orada  a l popularísimo 
conde de Reus.

cuad ra  de observación en  la  bahía de Sainana, 
vendida á  los Estadoa-Unidos por e l Gobierno 
h aitiano , y  que  los E stados-U nidos h a s ta  ta n to  
que el tra tado  sea ratificado por e l Sanada, no 
qu ie ren  que  ca iga  en  poder d é lo s  revoluciona- 
ri(Ta háftianos. P u e d e ,  no  o b s tan te ,  ad iv ioaise  
el verdilclero objeto d e  e s ta  escuadra.

E n  6 de Diciembre se re u n irá  e l C on greso  y 
se h a rá  p úblico  el m ensaje  del presidente . E n e ­
rase que  los a su n to s  de Cuba sean t r a ta d o s  e n  él 
de u n a  m anera  decisiva, y  u n a  adm in is trac ión  
q u e  aconseja t a n ta s  econom ías com o la  de G ran t, 
no parece que  debe p o n er  en  m ovim ien to  buq ues  
ta n  costosos p ara  u a  crucero  ocioso.

L a  J u n t a  cubana de N ueva-Y ork  h a  «relevado 
hon ro sam en te  de s u s  cargos á  los oficiales y  á  la  
tr ipu lac ión  áetISom tl,  que  se  espera sea conde­
nado  en  W im in g to n  (Carolina del Norte¡; pero  
expresa  «que te n d rá  u n  p lace r  e a  u ti l iz a r  su s  
servicios e n  ocasion fu tu ra .»

N o deja de ser no tab le  el a rticu lo  que hoy 
publica La Independencia espafwla, periódi­
co que parece particu larm ente  afecto al 
S r . í lu iz  Zorrilla . Se lam enta  de la  s i tu a ­
ción precaria  y  dolorosa en que se encuen­
t r a  el pais; p in ta  el cuadro  de esta  s i tu a ­
ción con el m ismo colorido que todos los 
dem ás periódicos que se duelen  de nuestra  
deshonra y  de nuestro  decaimiento m oral y 
m ateria l, y despues de p re g u n ta r  cu á l es la  
causa  de todo esto, dice que es la  in te r i ­
n idad.

E n  efecto, la  in terin idad , que supone ta i ­
t a  de Gobierno y  adem ás fa lta  de pensa­
miento p a ra  lo porvenir, es u n a  de las c a u ­
sas de nuestro  vergonzoso estado. ¿Pero no 
adivinaron esto los rebeldes de Cádiz? ¿No 
sab ían  que las coronas se qu itan  ántes que 
se ponen  y que las instituciones fundam en ­
ta les de u n  pais no se alteran  y  ménos se 
destruyen  sino á  costa del órden y  de la 
v id a  social?

La Independencia debe avergonzarse de 
haber defendido un a  revolncion que h a  pro­
ducido efectos tan  desastrosos como los que 
e l  m ismo periódico lamenta.

Pero en vez de reconocer su erro r  cree 
que todo puede rem ediarse nombrando un  
m ouarca  salido de la  m ism a revolución y 
con ella ideutíficado. ¡Qué absurdo! Pues 
un a  m onarqu ía  fundada sobre ta n  débiles 
cimientos ¡qué es sino otra  in te rin idad  como 
e l Gobierno provisional el poder ejecutivo ó 
ia regencia? Los.gobiernos de las socieda­
des y  sobre todo 'las m o u a rq u i^ ,  salen por 
sí mismas ó se im ponen , pero ja m á s  son 
producto de un a  com binación política sino 
en países sujetos á  la  avasalladora influen­
cia de u n a  nación fuerte, no en  países inde ­
pendien tes, como E spaña , con u n a  historia  
gloriosísima y  con tradiciones seculares a r ­
raigados profundam ente en el corazon del 
pueblo.

á  d is ta n o ñ  da dos m il m e tro s  2-tO t i ro s  p o r  m i ­
n u to ;  (Ij  ..aerte  que s ia  m á s  personal q ue  e l  
necesM'io para  ssrvir estos in s tru m en to s  de des­
tru cc ión , p uede im pedirse el paso á  num erosas 
fuerzas.

Dice La Esperanza :
«Sabem os por conducto  fidedigno que el 26 

del c o rr ie n te  se  p resen tó  ea  e l palacio episcopal 
del Burgo de O sm a el escribano de aquel ju z g a ­
do D. F lo ren tino  R odríguez , con el obje to  de 
no tificar a l limo, señor Obispo una  providencia 
del re g e n te  de la  A udiencia de Burgos, p a ra  que 
se p resen ta ra  e n  el t é rm in o  de ocho dias ante 
d icho  reg en te .

Como el hecho es m u y  grave , y  en la im posi­
b ilidad de ocuparnos de él con detención, damos 
hoy la  no tic ia , esperando exam inarlo  uno  de es­
tos dias.»

N u estras  notic ias están conformes con las 
d e - Í ' í p í m j w a ,  y  no es aventurado sos­
pechar que el em plazam iento que t r a tó  de 
hacerse al señor Obispo del B urgo  de Os­
m a, ten g a  que ver con el proceso íncohado 
en e l tr ibuna l Suprem o.por órden del minis- 
te riocon tra  el Excmo. señor C ardenal A rzo­
bispo de Santiago y  los Obispos de O sm a y 
U rgel.

Hé aqui otro m al paso del Gobierno re ­
volucionario que le liabia de proporcionar 
serios disgustos, sí no  hubiese venido á a n u ­
larlo el d íc tám en del consejo de Estado. 
Este célebre d íctám en, que acaba de alte rar 
de u n a  m anera increíble la  bilis de los p e ­
riódicos radí ales, h a  prejuzgado la  cuestión 
sometida a l T ribunal S u p rem o , quitándola  
toda la  im portancia  de que la  revistieron los 
enemigos de la  Ig lesia  católica. E n  efecto, 
declarado por el Consejo en  pleno que 
Ruiz Zorrilla  hizo un a  de las suyas a l 
publicar las célebres circulares á los Obis­
pos, nadie puede y a  d u d ar  que estos e s ta ­
ban en su derecho y  obraron perfeo-tamente 
haciendo lo que hicierou. Nos referimos, por 
supuesto, al ju ic io  d é lo s  liberales, porque 
nosotros ja m á s  hemos dudado de la  s in ra ­
zón de Zorrilla  y  de la le g a lid a d , justic ia  y  
rec ti tu d  con que obraron losseñores Obispos.

S on  no tab les  los sigu ien tes párrafes  de u n  
periódico revolucionario  genovista sobre el e s ta ­
do de la  v ig ilan c ia  y  m oral púb licas  en  la  cap i­
ta l  de España.

Nada de lo  que en  esas líneas se dice nos c a u ­
sa  asombro, porque  e n  u n  pais  donde no hay  Go­
bierno, y  donde todo el m undo  puede h acer lo 
Q ue q u ie ra , m énos lo  que debe ; en  u n  p a ís ,  en  
íin , donde p u eb lan  las cárceles m uchos hom bre» 
honrados é inofensivos, n a tu ra l  es q ue  los la d ro ­
nea a n d en  su e l to s  y  sean libres, felices é  ind e ­
pendientes, como d ir ia  el P . Isla.

E l periódico aludido ae expresa  del s igu ien te  
m o do :

«Fieles in té rp re te s  del deseo g en era l no s  d ir i ­
g im os a l  Sr. Moreno B enitez llam a nd o  su  aten* 
cían  sobre el aspecto  q u e  e s ta  capita l ofrece, es - 
p ec ia lm en te 'du ran te  la  noche.

L argo s  tray ec to s  se recorren en la m ism a s in  
que se  sospeche s iqaiera  la  ex is tenc ia  de u n  
cuerpo de v ig ilanc ia , y no hace m uchos d ias que 
noüotros mism os, en com pañía  de a lg u n o s  t r a n ­
seúntes, tu v im o s  q ue  au x ilia r  á  u u  solo sereno 
p a ra  d e tener  á  dos ind iv iduos que in to u ta b a n  
n ad a  m énos que forzar la  p u e r t a  de u n a  casa.

Los en cuen tro s  desagradables y  los robos en 
los s i tio s  m á s  públicos se  sucoden s in  in te r r u p ­
ción, y  á  es te  paso será  necesario que , contravi­
n iendo a l  biindo q ue  dispone la  e n tre g a  de a r ­
mas. cada c u a l  h ag a  uso de las que te n g a  en  eu 
poder p a ra  a ten d e r  á  sú  p rop ia  seguridad.

instamos seg u ro s  de q ue  e l señor g .;bernador 
civil ig n o ra  a lg u n a s  de las escandalosas peripe­
cias que , casi á  la  lu z  del dia, tien en  lu g a r  en 
es ta  poblacion; pues en el caso contrario  hu b ie ­
ra  ya t ra ta d o  de ev itarlas  con su  in fa tigab le  a c ­
t iv id ad  y justificado celo.

P o r e s o  l l a m a m o s  bu  a t e n c i ó n ,  e s p e r a n d o  q u e  
l o s  v e c in o s  d e  e s t a  c a p i t a l  p u e d a n  t r a n s i t a r  p o r  
l a s  c a l l e s  c o n  l a  s e g u r i d a d  q u e  e x i g e  t o d a  p o b l a ­
c ió n  c u l t a ,  m á x i m e  c u a n d o  s e  h a l l a  g o b e r n a d a  
p o r  t a n  d i g n a  a u t o r i d a d .»

Dice E l Oeríámen que  a te n i id o  el b u en  precio 
del papel llapiado bonos del Tesoro creado por el 
S r. E 'iguerola, se  va á a u m e n ta r  ia  emisión á 
m il m illones efectivos m á s  con el fin de que s ir ­
van p ara  e n ju g a r  e l déficit de los presupuestos 
y  a ten d e r  á  o trM  obligaciones precisas. E n  esto  
coasis te  to d a  la  ciencia de los hacend istas  re ­
volucionarios.

Se h a  ex tendido  y a  e l p reám bulo  d e  la  ley 
ó rd en  público.

de

V alga  po r  lo que va lg a . B l QatUois da la  no­
tic ia  de h ab e r  c o m p rid o  los c a r lis ta s  15,000 fu­
siles.

Eso no vale  nada.

E s ta m o s t a n  acostum brados á  ver d en u n c ia -  
d  'S a tropellos é ia jufiticias por p a r te  de los de­
legados del poder, respecto  d e  carlis tas, q ue  ya 
n ad a  nos m arav illa . Anoche refiere £<¡ Epoea uno 
de e stos  a ten tados com etido con D. L úcio  D ue­
ñas, e l C ura  de A lcabon , preso a l  poco tiem po 
d : ponerse  a l  f ren te  de u n a  p a rt id a , y  á  quien 
s in  recaer s e n te n c ia  do los tr ib u n a les ,  se le em ­
bargaron  por la  comision de ventas de bienes 
nacionales u n a s  capellanías que d is fru taba  y  se 
vendieron  en  pública sub as ta  los bienes q ue  las 
Ci>nstituian, s in  cu idarse  de s u  c a rác te r de fam i­
liares.

¿No es v erdaderam en te  d igno de léstim a un 
país donde se com eten  im p un em e n te  abusos se­
m ejantes?

L a  Epoca cree probable y p róx im a u n a  propo 
sicion de censura  apoyada por a lgunos d ip u ta ­
dos de la  un ión  liberal, con m otivo de su  a c t i tu d  
en la  vo tac ion  prom ovida co n tra  el Gobierno, y 
apoyada p o r  la m inoría  republicana.

Dice u n  periódico que  lo s  sen tenciados á  la  
ú l t im a  pena  p o r los sucesos de Valls, son los s e ­
ñores P u ig g en e r ,  Mirüdfe, M oratd y  Pozas.

U n  despacho oficial fechado a n t e v e r  tarde en  
Marsella, anuncia  q ue  e n  las islas F ilip inas no 
ocurr ia  novedad á  la  fecha del 13.

Parece que  en la  causa  que se  s ig u e  a l  fabri­
c an te  Sr. P u ig  y L lag os te ra  por los te leg ram as 
d irig idos a l  Sr. F ig u e ro la ,  el fiscal pide con tra  
aquel señor cuatro  anos de presidio.

L a  Epoea rectifica el erro-r ind iscu lpab le  eu 
que  h a  incurrido  l Imparcial a l  suponer que el 
d ic tám en  dado p o r e l  tíonsejo  de E stado  en  la 
cues tión  de los Pre lados no h a  sido u n án im e .

«El v o to , dice, h a  sido un án im e, y  el Gobier­
no podrá  separarse del parecer d e l  Ounsejo de 
E stado , pero no deberá  hacerlo  s in  pu b lica r los 
razonam ien tos de este a l to  C u e rp o .»

Dico anoche La Oorrespondeneiai

«Hoy se lia hablado m u c h o  de u n  despacho 
q ue  parece h a  recibido el G obierno del Sr. Mon­
tem ar, em bajador d e  E spaña  en  F lorencia.

S e g ú n  este  despacho, el rey  de I ta lia  la m e n ta  
que d u ra n te  su  enfermedad se h ay a  dado torcida 
in te rp re tac ió n  al a sun to  de la  can d id a tu ra  del 
d uq ue  de G énova p a ra  el t ro n o  de E spaña.

V íc to r  M anuel añade, que  po r  su  parte  esta 
d ispuesto  á  h acer todo  lo posible como m on a rca  
y jefe d e  la  fam ilia, p a ra  que el duque de Génova 
a c e j te  la c o ru n a  de Empana; pero q u e  no se a tre ­
ve á co n tra r ia r  la  v o lu n tad  de la  duquesa, m a ­
dre del in teresado, que se  m anifiesta  resuelta ­
m e n te  opuesta á  la  idea, si bien t r a ta r á  de con­
vencerla.»

Según  La Epoca, lo m áa su s tan c ia l  del desp a ­
cho del Sr. M ontem ar es q ue  e l orgullo español 
h a  quedado satisfecho. ¡Pobre orgullo españul, 6 
por m ejor decir, pobre o rgu llo  revolucianariol

Dice u n  periódico que po r el m in is te r io  de 
Gracia y  J u s t ic ia  se h a  d ispuesto  que se  abra de 
nuevo a l culto la  parroquia  de San  J u a n  B a u ti s ­
t a  do Sevilla [vulgo de la  Palm a).

CORREO DE HOY.

del 28 deDice un  te lég ram a de Rom a 
Noviembre:

«El p rogram a oficial d é la  cerem onia de la  aper­
tu r a  del Concilio ecuménico se publicará  inm e­
d ia tam en te .

» E stá  y a  acordado q ue  e l  8  de Diciembre , a 
las sie te  de la  m a ñ an a , los Padres del Concilio se 
re u n irá n  en  el atrium  sup er io r de la  Basílica del 
V aticano , donde ei Papa e n tra rá  so lem nem ente  
á  las ocho v media.

»Desde a llí b a ja rá n  todos p rooesionalm ente  á 
la  sa la  inferior de la  B asílica , entonando el Veni 
Creator.

»Luego o cup arán  su  pu esto  en  la  sala con ­
c ilia r. , ,

»En segu ida  el C ardenal P a t r iz z i , subdecano 
de los O ardeuales, ce lebrará  l a  m isa , a l  fin de la 
cual Monseñor Pozzarelli, Arzobispo de Jc o n íu m , 
ín  partibus, p ro nunc ia rá  el d iscu rso  la tino  de 
ap e r tu ra .

»Todos los Padres irán  luego suces ivam ente  a 
p ro s te rn arse  a n te  e l P a p a . que bendec irá  la  
Asamblea.

»Monseñor F e z z le r , secretario del Concilio, 
leerá el decreto  de ape rtu ra .

»E n  seguida el P a p a  declarará  ab ie r to  el Con­
cilio.

sD u ra n te  la  procesion to d a s  la s  cam p an as  de 
R o m a se rán  echadas á  v u e lo , y  h a rá n  sa lva  los 
cañones d e l C astillo  del S an to  Angel.»

El Times de Lóaáres publica la  s igu ien te  
carta  fechada el IS de Noviembre en  F ila -  
delfia. S u  contenido es u n a  p rueba  de la  
)oca confianza que puede tener E spaña en 
os Estados Unidos respecto de C uba. A que­

lla república nos respetaria  s i viese- en  este 
país u n  Gobierno sério; verdad es que e n ­
tonces tam poco Cuba estaría  en arm as coa 
t r a  la metrópoli.

G racias á  la revolución y  al desqu ic ia ­
miento que ha tra ído  consigo, irem os p e r ­
diendo lo poco que conservábamos de nues ­
tra s  an tig u as  grandezas; porque no hay 
que hacerse  ilusiones, si la  revolución con­
t in ú a  perderemos las Antillas, perderemos 
las islas-Filipinas, perderem os todo inclusa  
la  a ltivez proverbial de los españoles. Hé 
aquí por qué nosotros no damos la  im por­
tancia  que da La Epoca á e s ta  corresponden­
cia, que dice a s i :

«Los E stados-U nidos van  re u n ie n lo  u n a  for­
m idable  escuadra  en  las aguas de las Indias 
Occidentales, com puesta  de buques acoiaxados, 
frag a tas  de vapor y  o tro s  barcos b ie a  arm ados.

Dictador, considerado com o uno de los b u ­
ques acorazados m ás fuerles de la arm ada, hace 
ru m b o  en  la  ac tu a lid ad  para  Key W e i t  á  u n irse  
con la  encuadra y  los buques q u e  h a y  aqu í 6 
l leg aráu  m u y  pronto; cuen tan  en tre  ellos las 
fraga tas  y  buqu es  acorazados Miantonomoh, 
Sivatara. Nantucke(< Seperti, Yantik. N ipii-, 
Albany, Poiokatan, Tascarora, Seminóle y  A as-  
i a i ,  fuerza  su fic ien te , seg ú n  la  ch is tosa  e x p re ­
sión  rec ien te  del secre tario  de la  a rm a d a  para 
«hacer volar to d a  la  escuadra  española.» E l ob­
je to  directo de la  concentración de e s ta  escuadra 
aire  iedor de F lo r ida  Keys se g u a rd a  en el m is­
te r io .  Parte  d e  ella  se dice que form ará  u n a  es-

Por u n a  de las fiscalías m ili ta res  de T arrago ­
na , ae c i ta  y  em plaza  á D . N. Domingo (a) Cor­
té s ,  gen e ra í iRejieano, acusado de ser el d irector 
de u n a  sociedaT que, a l  parecer, debia dedicarse 
si robo en grande escala,

V éase cómo se ex p resa  E l Correo rnilitar sobre 
el s is tem a  de prod igalidad  de g racias  a l e jér­
cito:

«Corta h a  sido la  cam pana c o n tra  los federa­
les, puro no hay que  negar su  fecundidad en 
cu án to  á  fajas y en torchados.

Si desgrac iadam ente  hubiese durado ta n to  co­
mo la  g u e rra  de Africa, da seguro  que  el nú m e ­
ro de oficiales geners les  alcanza a l  de subal­
te rnos.

V erdad  es que a l l í  se ven tilaba  u n a  cuestión  
de h on ra  nacional, y  aquí era  u nad e  ta n ta s  r iñas 
de familia, ocasionada por e l  de<ieo de q u e  nos 
considerem os felices los ind iv iduos com ponentes 
de la  m ism a; b ien merece ilim itada recom pensa 
ta n  filantrópico deseo.

b igam os tra te rn a lm en te  -despedazándonos los 
unos á  los o tros, q u e  de e s te  m odo a u m en ta rá  
el num eroso estado m ayor g enera l de n u es tro  
ejército, la s  econom ías serán en el papel, los de»- 
cuentos q ue  sufren  las olaaea m ilitares to m a rán  
el ca rác te r  de u n a  enfermedad c rón ica, y  por r a -  
20U n a tu ra l ,  el duelo se despedirá a lg ú n  d ia  en 
e l  cementerio.»

A n u nc ia  La Correspondencia que  h o y  deben 
llegar á  Madrid las señores E chevarría  y  Sánchez 
Blanco, d ipu tados provinciales que fueron á P a ­
r ís  á  negociar u n  em préstito .

Q ue 8U viaje h a  sido co m p le tam en te  perdido, 
no s  lo m anifiesta  el misui'i periódico en otro 
suelto  en  q ue  d ice que ayer te rm in a b a  la  c u es ­
tió n  d e  d icho  em p rés t i to  t i e n  con unos ó coa 
o tros  d e  lo s  capit-aliatas que  les ofrecen reali­
z a r lo ,  debiendo celebrarse ses ión , al efecto, á  
m e d ia n o c h e .

Como colorarlo  de es tas  dos no tic ias  publica 
la  m ism a Corretf o f e n d a  lo s igu ien te ;

«Hoy ae h a  acercado al p res iden te  dé la  d ipu ­
ta c ió n  prov ÍD C ia l  de Madrid u n a  comision de 
p rac tican tes  de los hosp ita les General. S an  J u a n  
de D io s , C aridad  y B uen  S u c eso , a  m an ifes ta r  
c u á n  deplorable es la  s ituación  de estos m d i y -  
d u o s ,  pnes 'o  que son cinco las m ensualidades
que  se les adeudan.»

A quí lo s  com entarios están  de mas.

L as  am etra llado ras  C lax ton  que, a l parecer, 
h a n  adquirido en  B élgica lo s  agen tes  de los in-  ̂
su rrec tos cubanos así s irven  para  tie rra  como 
p t r a  m ar, y  bien m anejadas producen  efectos 
te rrib les , pues d isparan  an  form a de abanico

La Correspondencia del Nordeste pub li­
ca  los s igu ien tes te légram as:

«Tr ib s t e . 27.—E l  g enera l d 'A u e rsp e rg  h a  d i­
cho a l  G obierno de Viena que se rá  casi imposible 
som eter á  los in su rrec to s  dá lm atas , a t r in c h e ra ­
dos en las m ontañas de K riw ore ie , si no se o cu ­
p a  m ili ta rm en te  u n a  p a rte  d e l  M o n t e n e ^ o , e s ­
pecia lm ente  e l d is tr i to  de G ra h o v o , a l  N orte  de 
estvs m ontañas.

■ H as ta  qne no vuelva  el em perador no se  to ­
m ará  decisión a lg u n a  sobre e s te  punto .

>ViBNA., S'V.—Se asegura  q u e  P rus ia  v a  á d e ­
c la ra r , qne, fie lá  los principios conservadores, no 
se  opondrá á  la  ocupacion parc ia l de M ontene- 
'ro  piir las tropas austríacas, con tal q ue  e i  ob­
s to  de e s ta  operacion sea exclusivam ente  rep r i ­
m ir la  rebelión.

»E s probable que se  verifique la  ocupacion. 
>Los austríacos evacúan  ahora  todas las m on ­

tañas, l im itáudose  á g u a rd a r  el litoral.
»Se dice que el genera l R oditd i reem plazará al 

general A uersperg  como com and an te  en jefe  de 
Jalm acia.»

L a  Patria  de V ich se  asocia en  u u  todo á  la 
p ro te s ta  publicada por La Esperania, La Rege­
neración y  n u e s tro  d iario , con m o tivo  de las p a ­
labras p ronunciadas por D. .Tuau P rim  en con­
testación a l  discurso de n u e s t ro  am igo  el señor 
Vinader.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO-
Leída y  aprobada el acta  de la  an te rio r , se did 

c u e n ta  del lallecimiento del genera l D. D om ingo 
Dulce.

E i S r. G arc ía  Gómez de la  Serna, que presid ia  
la  sesión, pronunció u n  breve discurso encare­
ciendo las v ir tu d e s  y m é r ito s  del f inado , d ic ien ­
do q ue  la  m u e rte  del genera l Dulce, buen  p a t r i ­
cio, noble caballero, buen  c iudadano , e ra  una 
pérd ida  p a ra  la  p á tr ía .

E l general P rim  se asoció á  estas palabras, y  
dijo qne  siempre h ab la  sido e l g en era l D ulce uu 
dechado de caballeros, acreedor a l  aprecio y  g r a ­
t i tu d  de la  pátria .

E l  Sr. U iloaem pezó entonces á  h acer u na  apo ­
logía  del finarlo, y  con tinuaba hab lando  á la  ho ­
ra  e n  que cerram os nuestro  núm ero .

BOLSA DE HOY.
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Leem os'en  u n  d iario  n o t ic ie ro :
<En a lgunos  círculos financieros se lia  c ircu ­

lado el r u m o r  dts q u e  en  la  p ró x im a  liquidación 
se p regeutaria ii t í tu lo s  pigncirados. Podemos 
asegurar, se e u n  nos in fo rm an , que hoy  n o  ex is ­
te  e n  e s ta  plaza, n i  fuera de ella, t i tu lo  a lguno  
pignorado y por lo t a n to  q ue  no se  p resen ­
ta rán .»  •

Parece que  á D .  Joaqu ín  U rb an o , D. A gubun 
Bolaños. D. Teodoro D iazy  D. G um ersiado Diaz, 
senteBCiado po r  e l Consejo de g u e rra  de la  Ha­
bana  á residir en la  P en ínsu la , se les h a  desig ­
nado p o r  el m in is te rio  de U ltram ar  la  residencia  
de Sevilla en vez de la  de S an ta n d e r  q ue  hoy 
tienen .

K1 Oavlois ae  hace  eco de u n  r u m o r  que dice 
corre en los círculos borbónicos de que Víctor 
Idanuel h a  escrito  á  doña Isabel de Borbon, d i- 
ciéadole q ue  jam ás dará su  coiiseutim iento  para 
q ue  e l d u q u e  d s  GénoTa acep te  1& corona de Ks- 
paña.

L a  B s f  tram a  t iñ e  notic ias c ie r ta s  de q ue  en 
m á s  de u n a  prov incia  se procede al em padrona­
m ien to  poniendo ai lado de cada nom bre y a p e -  
lEdo y  del oficio ó  profesion, la  calificación po­
l í t ic a  que se  p resum a  ten g a  el inscrito .

P o r su p u es to  qne esto se hace secre tam en te ; 
pero ei m isterio  se  h a  descu b ie rto , y  h a  de dar 
lu g a r  á  lances su m am en te  cómicos.

iC uánta  ridiculez!

N oticias tom adas de los periódicos de anoche:
«Parece que m a ñan a  se rán  puesto s  en l ibe itad  

m uchos de os republicanos detenidos en la  Car­
raca, que  iban á  ser deportados, quedando  j a  
m u y  pocos presos.

~ A .yer em pezó el S r. F iguero la  á ocuparse 
d e l personal.

—E l señor m in is tro  de E s ta d o  i>e entá ocu­
pando con la  m ayor ac tiv idad  del arreglo  del 
cuerpo  consular.

—Se h a  d ispuesto  que  po r  e l parqu e  de a r t i ­
l le ría  de M adrid se rem ita  a l d is tr i to  de las p r o ­
v inc ias  V ascongadas e l  a rm am en to  trasformado 
al modelo de 18t57 para  cam biárselo a l  reg im ien ­
to  de in fan te r ía  de l a  Princesa.

— E l ayu n tam ien to  de T arrago na  se  dirigió 
ayer po r  telegrafo al r e g e n te  y  al p res iden te  del 
Consejo de m in is tro s ,  pidiendo in d u lto  á  favor 

' de los sontenciadoa políticos de aquella  capital.

— E l m iércoles á  las doce dei d ía  se verifica­
r á n  en el tem plo  de S a n to  T om ás las honras fú ­
nebres por e i a lm a  de D. D om ingo  Dulce. P res i­
d irá  el duelo el regente , con  el p res iden te  de las 
C órtes y  e l  del_Consejo de m in is tros , asistiendo 
adem ás los señorea d ip u tad os .

—El Sr. M agriñá, juez  de p rim era  ins tancia  
q ue  fué en K eus, y  del q u e  se  h a  hablado a n te ­
ayer en  las Córtes por las c ircunstancias que p re ­
cedieron á  s u  separación, h a  presentado hoy  al 
m in is tro  de Gracia y  Ju s t ic ia  la  renunc ia  de 
juez  de Oervera, para  el cual hab la  sido elegido.

—Los Sres. Gastelar y  Salvaní, que ayer se 
p resen taron  a l  regen te  á  pedir indulto  p ara  los 
condenados de Tarragona, pasaron  d espues  con 
el m ism o objeto á  ve r  a l  p res id en te  del Consejo 
de ministros.

-> U asta  m a ñ an a  no se d a rá  c u e n ta  oficialmen­
t e  á la s  C órtes del fallecimiento d e l  genera l 
D u lce , n i  por lo ta n to  se  p ronunciarán  los d is ­
cursos en loor suyo . L a  c ircunstancia  de no h a ­

ber aaiatido el Sr. R ivero h a  sido causa de esta 
dilación. E l vicepresidente  S r. Gómez de La Ser­
n a  h ab la rá  en lu g a r  d e l  Sr. Rivero.

—E s ta  ta rd e  ae h a  reunido la  com ision de Cór­
te s  q ue  h a  de d a r  d ic tám en  sobre  e l proyecto_de 
ley de enseñanza, habiendo asistido  ya 'lo s 'seno- 
res P í  y  Castelar.

L a  Gactla de hoy publica  varios ducretos d tl  
m in is terio  do ü l t ra m a r ,  declarando cesan te  á 
D, Manuel Alonso, con tador do- H acienda de la  
is la  de Cuba; nom brando p a ra  d icho des tino  á 
D. F e rnan do  F e rn an d ez  de R odas, y  p ara  te so ­
re ro  guueraí de H acienda d e  La mibm a isla, á  
D. Fe rn and o  Fernandez  V allín , consejero de ad­
m in is trac ió n  cesante.

P o r disposición del m iu is te rio  de Marina se ha 
agraciado con la  c ruz  de p la ta  d e m é r i to  nav a l á  
los tn^ iu lan tes  de las lanchas San José y  Poder de 
Diot, po r  haber salvado ei 7 de A guato úitiiuo de 
m u e r te  c ie rta  con inm enso pelig ru  d e  s u  propia
vida, á  siete náufragos oel buque francés Emile, 
perdido en  los escollos de la  ísíu salvage, arcui-

Íiiélago de las Canarias, T am bién  se  d ispone se 
urm e ie sd e  luego el oportuno  expediente, p a ­

ra  recom pensar a l p a t ró n  F rancisco M artin  del 
pailebot Vüialva, e i  cual, desatendiendo s u s  i n ­
tereses condujo á  S an ta  Cruz de Tenerife á  los 
náufragos.

Parece que l a  m u e r te  d e l genera l Dulce sor 
p rendió  á las personas de su  cnsa y á lo s  amigos 
que lo v is itaban. Sebemos po r  uno de e stos, aice 
un periódi(.o, q u e  perm aneció  con el g en era l el 
lunes h a s ta  u n a  h u ra  avanzada de la  noche, que 
n ad a  n o tó  e a  su  conversación sobre varios 
a su n to s ,  n i  en los s ín to m a s  de su  enfermedad 
que anunciase su  fin p róx im o, an tee  bien, be ad ­
v e rt ía  a lg u n a  m ejoría  de u n  pa r  de d ías á  esta  
parte. E l m a n e s  a  las seis de la  m añana, el c r ia ­
d a  q ue  le  veleba dio u na  ta z a  de caldo a l  enfer­
mo, y  al a rr im arse  á  su  cam a  le encon tró  ya 
cadáver, creyéndose que fué sofocado po r la  es- 
pectoracíon, que se h ab ia  hech o  a lgod iílc íl .

Según  E l Puente de Alcolea parece q u e  en esta 
sem ana  preseu ta rá  o ficialm ente el G obierno a l a s  
C órtes la  cues tión  de ca n d id a tu ra  a l  trono .

P o r m i a  que d iga  £a  Iberia  e n  coutrario , s i­
g u e  creyeiioo La I>ifCusioit q ue  e l Sr. F iguero la  
co n tin u a rá  en  la  segunda  época de su  m ando  la 
m a rch a  de la  p r im era . Ke decir, que ahora  como 
a n te s  e s ta rán  á  la órden del d ía  esoc em préstito s  
ru inosos c o n tra  los ciíaies ta n to  tro n a ro n  los 
p rog res is tas  cuando no  se  sen tab an  á  la  mesa 
dei presupuesto .

La Discuiion pide u n a  y o tra  vez a l  Gobierno 
que alce la  suspensión  de las g a ran t ía s  coneti- 
tuc íonales, pero el Gobierno no parece diapiies- 
to  á  satisfacer p o r  ahora  en  e s te  p u n to  los deseos 
de la  p re n sa  republi^^ana.

Las ju n ta s  de A lava  h a n  concedido á la  U ni­
versidad de V itor ia  u n a  subvención de 30,000 rs. 
por té rm in o  de cua tro  años.

p ro g res is ta  añade  que  d ichos em pleados estfín 
pa trocinados por e l S r. Rom ero ü r t iz .  Pobre se­
ñ o r  Romero Ü r t i z , com batido  p o r la  m ism a 
Iberia.

En la  librería  de A guado, de esta  có rte ,  se  h a ­
l l a  de v e n ta  u n  im portan tís im o  libro escrito  por 
e l Exem o. aeñor ODispo de la Habana.- 

T itú la se  este  libro «El Concilio Ecum énico y  la 
Kurojia otieial,» y  d ilue idau se  en él cuestiones 
im p o r tan tís im as  y  m u y  op o rtu nas  en víspera de 
abrirse  e l Concilio. Volvemos á recom endarlo á  
n u e s t ro s  lectores.

Dice E l  Pueblo:
« E l^ íñ o  genovés sirve y a  de a s a n to  p a ra  f a r ­

sa s  tea tra les. A n teayer ¿ izo  sn  aparición  en  el 
te s t iü  Ji.- N jv ed id e s ,  p resen tado  pu r el Sr. Oió- 
zsga  ¡ con la  asis tencia  del señur alcaldi) de 
Madrid. '

De su e r te  qu<; es ta  canJid^itura h a  llegado á 
se r  u na  c a n d id a tu ra  d e  bastidores.»

A l abrigo de la  unidad M litiea  denuncia  La 
Iberia a l juez  y  p rom oto r  del d is tr i to  de Valde­
peñas , los c u a le s , d ic e , e jercen su acción reac ­
cionaria sobre loa liberales del m ism o. E l diario

D ice u n  periódico, que la  cand idatu ra  de E s ­
partero  esta  en  aiza  y  nos a legram os. Uace m u ­
cho tiem po que estainoa convencidos de que  E s ­
partero  6a el único rey adecuado á  ios revolucio - 
n an o s .

NOTICIAS GENERALES.

l i e  a( |i i i  l a í l  i i i a l e r i a í i  q u e  r o i i t i e n e  e l
ú ltim oniL inero  d é l a  rev is ta  hispano am ericana 
Aliar y Trono q ue  d ir ig en  los señores A . J .  de 
Viidósola y D. V alen tín  G u m ez ;

L a  revo lución  oa la s  A n ti l la s ,  po r  D. A . J .  de 
Vildúsola.—De la  inquisic ión  eo sus relaciones 
con la  c ivilización española: e l S r. B orrego y  la  
Inquisición: IV, .por D. F rancisco  N avarro  V i- 
lloslada. —¡Luzl A m is  um igos y colaboradores 
en  y  de la  l iber tad  del pensam ien to , po r  A  V i ­
cente de la  F u e n te .—Crónica d e l Ooocíiio: el 
galícanism o y e l  liberalism o: a r t ícu lo  de Le (.'ir- 
rtifon ian l'. ob ra  de m onseñor Maret: reverendos 
P relados de Poitiers, de V crsfílies, de A rras  y  de 
San Dionisio (Reunioui: los P ad res  del Concilio 
de Uurdeos.—R evista  de la  sem ana, por E .— 
Proyecto  de ley de C onstitución de la  is la  de 
S an  J u a n  de P uerto  Rico, leído po r  el m in is tro  
de U ltram a r  e n  la  sesión de las Córtes C o n s ti tu ­
yentes celebrada el d ía  31 del p re jen te  m es.—■ 
C orrespondencia  e x tra n je ra .— F a n í¿ a d « :  «Aqui 
t i e n e \ d ,  su  casa» (estudio de costum bres), por 
F .  P . y P .—P a r te  oilcial de la  tíaeeía.—Sueltos. 
—A dem ás se  da e l p liego prim ero (16 páginas) 
de la  obra t i tu la d a  Los Ubtralts máscara, ori­
g in a l  de D. V ólen tin  G ómez. •

A y e r  s e  ü i i b a s t a r o n  d o s  ca«aií q u e  e r a n
d e lB a e n  Suceso y  pertenecen  p o r  t a n to  a l pa­
tr im on io  de la  C orona: u n a  de la  C arrera  de San 
Gerónimo y o tra  en  la  calle de A lcalá. L a  p r i ­
m era, s e g ú n  dice u n  periódico, subió de dos m í - 
llones ochocien tos m il reales á c u a tro  m illones 
ciento  vein te  v  ta n to s  mil; y  la  o tra  de 1.2U0,000
á3.aoo,ooo.

l i a  f a l l e c i d o  e l  h o m b r e  q u e  p e r f o r ó  e n
Pensilvanya e l  p r im er pozu de petróleo, llam a­
do D rake, qu ien  en u n  mom ento dado poseyó la  
fo r tu n a  de u n  m iliun  de duros: y  sin  em bargo 
de ta n  in m en sa  r iqueza , D rake h a  m uerto  e n  u u  
asilo  de m endicidad.

E l  d o m i n g o  ú lU m o  mI ^ iiuus l i a b l t a n te f i
de l i ichem und  sacaron de la  cárcel á  un  in d iv i ­
duo , detenido com o a u to r  de ciuco asesinatos, y  
le co lgaron  en  e l  p a t io  de la  A udiencia , ponién- 
dele en  la  espalda u n  ró tu lo  q ue  decía: «Se p r o ­

híbe c o r t í r  la  Jcuerda' an tes de! lunes á  ¡las siete 
de la  m anana.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n to  d e  hoy . í 'a »  Andr/s, apósíol.

H an to  uk Sania Natalia viada

CULTOS.

Se g an a  el jubileo  de C u a re n ta  H oras en  la 
iglesia de l a  B uena  D icha,donde c o n tin ú a  la n o ­
vena de S a n ta  B ibiana: á la s  diez h a b rá  m isa 
m ayor y  serm ón , y  por la  ta rd e  en  los ejercicios, 
p red icará  D . M iguel Navas.

O on tinú i celebrándose ia novena de San N i ­
colás de B arí en  el colegio de n iñas de Leganés, 
y  d irá  e l se rm ón  por la ta rd e  e l Sr. Cardona.

C o n tin ú an  la s  novenas que an ua lm en te  se 
consagran á  N uestra  Señora  le la  Concepción, 
y  d irán  el serm ón: en  S an  Marcos, D. Jerónim o 
M artínez; en  S an  Ginés, e l  P . Tornos; en  el 
h osp ita l del C árm en, D. Felipe V ázquez y en 
tas T rin itarias , D. Basilio Sánchez Grande.

V isita, de la  Cóete  de Ma b u . N uestra  Se­
ñora  de la  A lm udena  en  S ao ta  María, la de la  
B lanca en  San Sebastian , ó la  del Consuelo en  
San L u is .

Se re ra  de S an  Eufrasio, con r i to  doble y  color 
enc&rnado, haciéndose conm em oracion de la  
feria.

PUNTOS DE SUSCRICION

EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
Agramunl, D. Antonio Sanuy.—Alcoy, D. José 

Marti.— il / je c ira s ,  D. Rafael do Muro.— Alicattíe, 
D.José Marcili.— Alhama, D. Antonio María Espejo. 
— Almendralejo, U. JuanA lvarezKeij6o.-M im ería , 
D. Mariano Alvarez .— Aranda de Duero, D. Agus­
tín  0!;illa.—Arcvalo, D. J. Antonio Gómez.—Xs- 
torga, D. José Martínez Bailina. —  Avila, viuda 
de don C. Sánchez, Siintiago, núm ero 6.— 
Barbastro, D. Gerónimo Corrales y  D. Mariano 
Pujol España.— Barcelona, viuda ríe D. J.'ime 
S ab irana  Benavente. D. Ensebio Fidalgo Bermejo. 
— BergUj l). Ilarann Pujol.— Belansos, D. José Ma­
ría  ü arc ia .—fií/6ao, D. Tiburcio Astuy, A. Einpe- 
rail, hijo m ayor de Delmas.— Burgo de Osma, don 
Juan M artirenas—fiúrjos. V iuda de Villanueva, 
ü .  (Calixto Aviia y  D. Santiago R. Alonso.— Cádís, 

“ D. Manuel Morillas y  Verdugo y  com pañía .—Ca • 
¡ahorra, D. Crescencio Lum breras,— Calalayud, 
D. Mariano Martínez Ainsa.—Cardona, D. Pedro 
Llainbés.— Cam ón, D. Laureano F ernandez Meri­
no .-C aríagena, D. Benito Moreno García.-(7osíe/íon 
de ia  Plana, ü . Martin Masúsleguí y Rovira h e r ­
manos.—Ciezíi , D. Juan  M. M arin .-C itiJod-fleai, 
v iuda de Galli'go y D .C aye tan oC .R u b isco .—Ciu­
dad-Rodrigo, U. Salomó M. Pcrez.~Comí2/oí , don 
llamón Fernandez. —  Córdoba, D. Hauuel G or­
d a  Loverrt. —  Coruña, D, José de Lago, Lu- 
cliana, núm . 10.—Coria, D. Joaquín Ecliavarri.— 
Cuenco, D. Manuel Mariana.—Durando, ü .  F ran ­
cisco de Ozollo.—Eslella, D. Melchor Zunzarren- 
— Ferrol, D. Nicasio T ax on era .-G o m iía ,  D A§us. 
l in  Albero.— Gerona, D. Francisco Palahi.— Gijon, 
D, Lorenzo M. Diez.—G ranada, viuda é hijosde Za­
m o ra— Graus, D. JoséLabrid.—Gttoíiía:, D. José de

C astro .-ffuffn íca. D. Nicolás lturbe.'-Gu<KÍoía;a’‘'j. 
D. Juan Gualberto Notario.—ffaro, D. Jo sé L o p 'z  
Ayala.— Hijar, D. Pedro Pablo Dosset.— tíuesc t. 
D. Jacobo M. P é rez .—/aen, D. Manuel Sacrista.— 
Jerei de la Frontera, D. José Bueno.-Lo Guardia de 
A ¡at>o, D. Celestino Lapasapaente.—  Ltbrija, don 
Francisco J. Salazar.—Leriáa, D. Francisco F on- 
tanals.— León, Miñón herm anos.— L c r m ,  H. A n- 
seliTKi Merino.— Logroño, D. Domingo i'.'i /  —
Lií^o, viuda de Pujol y  herm ano, y  D. ........... .
Sánchez.—Uálaga, D. Francisco Moya.—  líofutsa, 
D. Amonio Soler. — Medina del Campo, W. Ju.m 
H errero Velayos. — Jíoníiíía,*D. Antón,o CouJe. 
— Mondolíedo, v iuda  de Delgado.— Ifof.iüo, Juu  
Salvador RocaCort. —  Moron. D. Francisco Gil 
Montes. •—  Nájera , D. Eusebio Carrasco — On- 
tenienle, D. José María Caballero.— Orrfufio, don 
Perfecto J. Bretón,— Orense, D. J. Kanion Perez. 
•—Ortkuela, U. José Martínez Alvarez— Ootedo, don 
Ramón Gasíelles y  don Rafael Fernandez.— Ósor~ 
n n  don V entura Pereda.—Padrón, don José .María 
Seoane.— Paieneia , D. Eleuterio Hincón, D. Luis 
Ramos, Ü. Elias lieredia.—Palma, D. Felipe Guasp, 
y  D on José G arcía .—Pontevedra^ Don A ugus­
to  Escarpízo de Lorenzana y  Antunez y  com­
pañía.— Pamplona, Don José Labaslida Erasun 
y Don Regino Bescansa.— Plasencia, Don Isidro 
Pis.—Puenteareas, D. Domingo Antonio González. 
— Poíes , D, Francisco Ruíz.— Puente la Reina, 
D. Luis Araneguí.—Pon/erfado, D. Dictino Alon­
so.—Reus, Sres. Cami y .Úolner.— Rúa de Valdeor- 
ros, D. Agustín Rodríguez.—Soío>nanca, señoras 
hijas de Blanco y don Federico Galama.—Saníw- 
eor, D.Onocencio deO ña.— Son Seiioííian, D. Ig ' 
naoio Raraon Baroja —San Mateo, D. Juan  Bautista 
V ilagrasa .^oníander, D. Manuel María Ramón.— 
Saniiago, D. B ernardo Escribano .— Santo Domngo 
de la Calzada, D. Eulogio Regidor.—Se^orbs, don 
José Bayo. — Sepovia . D. EugenioAlejandro.—Se­
villa, Hijos de Fe y Compafiia y K. Hidalgo y C om­
pañía.—Sijüenso, D. J u s to  R elaño .—SeodeU r-  
gel, D. Antonio Campmajó, — Sisaníe, D. Pedro 
Blanco Alvarez.—Soísona, D. Pedro Sant.—Soria, 
D. Francisco Perez Rioja.—Sort, Ü. Pedro Pujol. 
— Tafalla, D. Pedro Rodríguez.—-Ta/auera, D An­
gel Sánchez de Castro.—  Tarasona ,  D. Gregorio 
Francés.— Tarragona, don Baldomero V ilan o v ay  
P a m é s .—Járreg a , D. Ramón Canal.— Toledo, don 
Severiano López Pando.— Teruel, D. Joaquín Abad 
y  D. Domingo Fuertes .— Toral de los Guzmanes, 
D. Luis Perez Fuertes .— Toro, D. Alejandro R. T e ­
jedor.— Tremp, D. Ambrosio Perez.— TrujíJío, don 
Antonio Gómez Holguin.— dúdelo, D. Kamon da 
Lizaso.— Tuy, D. J. Nolasco Rodríguez.—Torlosa, 
D. A ndrés Éscribá, presbitero.—  Valencia, suceso­
res de Badal y  D. Juan  Mariana S ju z .— Valladolid, 
Sres. hijos de Rodríguez, D. J. Nuevo y D. Juan  
de la Cuesta,—  Viana, D. Manuel Navarro.—  Vian, 
D. Raqion Anglada y Pujol.— Sigo, D. José Hubert. 
— VillamaHan, D. Pedro .Montíel.—  binaros, Don 
José Oliver.—  Vitoria, D. Bi'rnardino Robles y don 
José Sírasqueta.—  Vivero, D. Fidel Salgueíro No- 
suero l,— Zafra, D. Gregorio Muro. —  Zamora, 
J .  de Prada iLimía, Careaba, 18 — Zaragosa, Seño* 
ra  viuda deH eredia.

N O T A  IM P O R T A N T K .
L a  a d m in is t r a c ió n  d e  El  P e n s a m ie n t o  n o  r e s -  

d o n d e  d e l  im p o r te  d e  l a s  su sc r ic i^ n es  q u e  se ha- 
^ a n  p o r  m ed io  de  l ib re ro s  ó com isionados de  p r o ­
v in c ia s  q u e  n o  e s té n  c o m p re n d id o s  e n  la  n o t a  
p re ce d en te .

OTRA.

Se adv ie rte  que  h a n  dejado de s e r  com isiona- 
I d o s : D. Manuel S au ri , de Barcelona.— D. B e r-  
; n a rd o  R odríguez  del VaUe, de Avilés.— D. Eduar- 
[ do García, de Tarrofona.—B .  José R eig  de Pe« 

r a l ta ,  Olol.— D. Fab ian  H ernández, Santander, 
D . Miguel O liver de J a c a , j  D. J u a n  Colomer da 
Palma.

í S E G C I O I s r  X D E  ^ r s T I U P ^ G I O S .

Lipim» prcpai-acionos ijueh» i ineie.'i !f> fl hor-ir 'c uii info ni6'-ít>eci»l de U  Aoide[DÍ»d» 
medicina <ie Par's (39 m n rzn í g s t)  y contonieodo loe dos ageates o a tu ra lu  de  tadigettioo.

LA PKPSINA Y LA DIASTASA

R e g i i l a r i r ^ a n  l a s  digPSfionM  d if ic í le s  rt in c o m p le ta s .
C u r a n  i‘n p o r o  t i e m p o  los d o lo re s  de  e s tó m a g o .
A t a ] a n  lo> v ó m ito s  > la  d i a r r e a .
R e s t i t u y e n  e l  apn t í to  » r e s ta b le c e n  l a s  f u e r z a s .

2, nvenut Viriorin  AMrfnrf, jr .r  m ajor, S I, ca' «del S"rdo ; poriD*:'ot. Bof- 
rsll bei inaiiiií, F.ícola', H .ro m v SaiiclisiO. a í i .  — En proVmcia, io i deposila-
nu» ú t  I» XKf n 'i»  TranOD-Mt'iiñDU.— Pr ü io '.n f í p s i a  ; V no, t i " ,  Ja;jJ)e, Ití” .

LA R ^ A N A .
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR

(F U E R Z A  D E  4 0  CABALIiO S)

DE LOPEZ, HERMANOS,
MÁLAGA. i

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS, 1, '

MADRID.
La gran aceptación que vienen mereciendo en toda la Península nuestros 

chocolates, nos obligó hace dos años á establecer, ademas de la cas» p rin ­
cipal de Málaga, aos sucursales: uua en  Sevilla, Uados, 15, y otra en Ma­
drid, Peligros, 1, para  que acortando las diatancias, pudieran set cum pli­
dos los pedidos con la prontitud que este negocio re suen a .

Ests medida fue beoeñciosa á uuestros intereses y  al nombre de nues­
tros chocolates, pues estos, conocidos b o j hssta eo los pueblos mas iLSÍgni- 
flcanles de la Penítjsula, noa hace coutar coo 2,''ü0 depósitos, eu los cuares 
se venden las 5,000 libras que d iariam tnte fabricamos.

Dei>emos hacer constar que si nuestros chocolate» gozsn de tan gran c ré ­
dito, e» d e b id o ,  a q u e  los artículos q u e  empleamos sun los luas s u p e r io r e s  
y escog idos  en la  abU B úaocia  con que siempre los hay eo Malaga, eu cuyo 
punto está s i t u a d a  nuestra fabrica, la cual cuenta con Jas m e jo re s  m aqui*  
ñas oonucidas hasta  el día.

En café» leoemos cinco clases, que m erecen la mayor íceptscsoB, por 
ser puros, siü mezcla, y estar tosUdos y niolidoi con nuevos aparatos que 
evitan su evaporación.

Los cliocoiates y  cafés de La iJíojano se venden en todos los estableci- 
mieulos de uiiramatiiios.

Para prospectos y  pedidos, dirigirse al depósito central, Peligros, 1.
^ ^ (13, Í9, S4yS90

CARMAÑOLA,
SEGUNDA EDICION.

A gotada la  p rim era  edición de es ta  comedia, o rig inal d e  Un ingénio de esla cor- 
te, se n a  hecho la  segunda, y  se  ha lla  de v e n ta  gn Madrid en las lib rer ías  de C ues­
ta’ Moya y  Plaza, D urán, L opes, Tejado y Olamendí, Kn provincias, en casa de 
los corresponsales de ios Srea. Gullon é H idalgo, ó bien d irig iéndose á d ichos s e ­
ñores, c añ e  dei Pez, 40, acom pañando al pedido bu im p o rte ,  S r s , ,  e n  sellos de 
franqueo, (8 t . )

6 a  t i .a>  4 t t s  bU n o iC lJ  ( iyoM Ü > í.íj»;í, iK'ny V» ü e ü  \ ü  gd t i ie .* ,  O r  »Ll i>o- 

ga q u e « e  eDCueuiieii hoy . Tal es »u graiiaim o s^bor  íUa rspiuus tIuciOr, la 
suavidad con  q u  • ios p roduce  y  la  eoououiia con  q u e  se  le oblit-ne, pue» la ca ­
ja  cou  d o to  iiapeles, seüadoa cada Q i i o d e p o r s í ,  y q u e  a p ro v e c h a n  p a i c l s e s  

J jd ó s is ,  cutsiii Mi'o 8 rs .

AOMIRABIES CONDICIONES QUE REUNÍ
Con él se pueae chasquear i  cualquiera preaerilándosele ocmo un  refresco. 

Le sirvn basta de dlsirtocíon al mlímo enfermo el preparárscU cu*ndo te n e ­
cesita. Se ociiserva índíBiiídauiente. Le pu-den  tom ar ba«ta los nífios de p e ­
cho. A las señoritas jóvenes les es estr^madamr-nte útil, por la parle  de p re ­
paración de hierro que lleva. Con su  uso solo hay que  privarse de la leche. 
Puede tomarse á ouaiquiera hora del dis, ato., etc., ^ s e y e n d o  además a pro ­
piedad de ser el

ANTÍDOTO S O B E ( iA l )
de las en("rraedades biliosas, de tJil manera, que los eoferinos del estómago, 
cuyo principal SHitoma &ea el vomito, estén persuadidos de que coo t i  Uiso d« 

■;la  primera caja, sc íes :egularizará en sus fuuciunes pur muclios anos que 
ascurrieran  alterados,

■f Ps el puri^an'e que echará abajo :í la lan renom brada pu’ga ne >..>.rato de 
.{' U a g n e s la ;  es la e<pecialidid en  una  palabra, que como simple purgante y  
Jlioomu remedio heróíco para las eof rmedades del estómago, se conquistará la 

fama por si sola.
.  ̂ Gran descuento á los sefiores farmacéuticos,
í: ;-D epósito en  ValenciD, farniaoirt d e  sn inventor D. J. Andrés y Fabíá, ca- 
. lie de San Viceole, f ren te  a l caballo de San Martín.— Madrid, Moreno Míquel, 
Arenal, 2,—Barcelona, Padró, plaza Real, y  Casasa, calle Ancha, 6 í .—Zarago­
za, Ríos.—Sevil a, Mellado,— Alicante, R. Uernandez. ( í l i )

TINTURA INGLESA INSTANTANEA
PRRHAHAUA POR

D E S N O U S ,

' pone, miintimfc y fonifica «llera. £í áoclírr Hoci,

CAMILLE.
MODAS Y ADORNOS, ELEGANCIA PARISIENSE ,

OüAKTO PÜINOIPAL ,
3 ,  n ie  H o u g em o n t,  y  ‘¿O, boulevaid  P o is so n a ie re ,  París.

(A .-3 .1 0 5 .)

Perfumista
liSICO INUSTOR DK LA TlNTÍKA'lSfi lESi

a A n i i i u l a  i -n  l a  »:i>|)i»tiU-lun m l i e r n a l  d e  t O B S .
8 et 10, passage Üdortne, rut de ñivoli, en face des Tuileries, — PARIS.

E l aea*<a d« irtíroducir m  tintura una mtjora qve le permite teñir Uh
MitUM g la 6ar6a <il mí«u(o, ic  color c*ST*So, o isu S o  osorao y mofto, y  Din d e s e n ­
g r a s a r  a u t e s  d e  l a  o p e r a r io n .  Etla admirable fínliíra lien» la vetnaja de no manchar la 
piel y  de dtjar, aitm at, toe cabello* y  la barba lan n a ii i i  y  (lexibltt am o  antíi de lá optracim, 
y  t<n ningún peligro para la talud. S iw  r í r c to n  * a n  E a ra n t id o s .

to , doctor ROOX, eertiflco, por una eíperieocU de muchos «fios, la iniTtr*» m c tm  p* 
* ■ .  PRBVOüS es s u ^ io r  á  todAS las que he eDn&yado: es de ticil apucacioo; cue produce una 
> coloracloa Ditural T sólida, y  que, por le ¡DtellseDts elecclm de la* eusteacin de que se <»ia- 

a  I» osbel' ‘

L ieponu», c u  AlaUfiil, A g ttu ü iu  I r a n c o -e a p a ñ u ia ,  c a l ió  d e l  S o rd o ,  3 1  ,  b a ,o  (A ,)

LA MODA ELEGANTE ILISTRAÜA,
PERIODICO 

EXCLUSIVO PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las uiudas m is  lecieiites representadas por ios figurinas iíuminaiíoi mejores que 
s< coiiObeD, las tzplicaciuLes más d^'tallaoas quo pueueu desear, la morallzaiíoia luc- 
tu;a ie  ius -ü'..velss y ariícnlos hacen q îO esta pub.icacion uo tenga riv.-i n i auc ea  el 
« t r ío je ro .

CADA AÑO R E PA R T E
2,000 á 2,500 dibujos de bordauos, labore» v aúurnos de cuantas clases inveDt«jel 

buen ^uato,—24 grandes patrones para curtes di' vpsiido tamaílo n f  u ra l.—Varias tapi- 
ct-rias t n  colores, puoto Berlín,—A'gunas piezas de música.—.100 ligurines en oegfo y 
iS  o mas sobrsaceio.iíom ÍD ados.-I.2U 0 ó más oolumuasde lectura. Uuiaño gran folio, 
impresas sobre papel vítela, q ue  contien-.n cuaiiias ezplicaciouis puodaii desearse sobra 
lai labores y a á D in o s ,  y sobre 60 tumos <ie niivel.is preciosos, i jstTüCHvas y morales.

n i < « A i . o ,
La* shñutas que se aboien á la edición de iujo, reciben gratis el grao AlmanagMt 

‘Enciclopédico e.^añol ilustrado, que la empresa publica exclusívaoieute cun este 
bj»to.

Para m^s detalles le  dá el prospecto gratis  en su  admiuistracion de Uddrid, calla 
de Bailrn. oúm. í ,  y  librería de D. C. fiailly-Bailliere. plaza de Topete,núm. 8.

También se remite i  províacias A quien io solicite.

VERDADERAS
I N Y E C C I O N  

Y C A P S U L A S

R I C O R D
DE CH. FAVnOT 

^e«ee<OF d e  la ^ F e r m a la s  
a a t e s t i e M .

7 &ra « T itir  l u  fk ltí f ie ie ie i ie i ,  e x í­
j a l e  ■ !  B orabr*  j  firzsa ;

C H .  F A V R O T
T a m » ,  lO t, r a e  R ic h e lie a , P a r i i .  

P re c io  e n  É tp a C a : l a j e c e i o a  1 6 1‘. 
C a p io la s  33 r*,—O epoeitoa  en  M aárié  
eM 4 d t  lo i  SS. B o rre ll  h s r m t n e i ;  
S e e o ls r ;  U o re n o  l í iq m e l; S aoches 
O c a f la ^  e a  t e d u  la» fa rm ac ia i. — L> 
Á K eneia fraB co-ZapafioU , 31 , calle 
i e l  S p i i t  girr*  las p e d iá e i .

LA GRAN CU ESTIO N  D E L  DIA.

LA LIBERTAD.
p o n

. l I O . ^ S E i O R  U K  N E G I  I I .

Traducido del fra n c és ,
PO R  A, G. F,

U n tom o de 2 '2  pág íoas en 8 .°  m ay or; 
c u a t r o  reales en Madrid y  c lu o o  en pro­
vincias.

L ibrerías de los señores O lam endí, v iu - 
de de A guado, Tejado, Lope*, H urtado , 
M artíne* y Guio.

Los pedidos de p rov incias se  d ir ig irán  
á  D. Miguel O lam endi, P a z .  6, librería, 
d  á  D. A lejandro Gómez F u en te n e b ro , 
Bordadores, 10 , im pren ta ,acom pañ and o  
su  im porte  e n  sellos del franqueo ó l i -  
b ran sa  de fácil colero.

A TODOS LOS QUE PA D EC EIS
DEL

E S T Ó I I A G O .

Declare haber observado con el uio de 
las • [<ílüoni5 depurativa'* laxames» del doc­
tor García, que addiLds üe CRi»tatír coD 
g rsn  éxito JOS dolorts gs: tr. Igitos, obtlruc* 
Clone!', iufartf'S b i losus, e’c , proporciona 
a lo5 enfbriLOS i;ii tm n^siar. uua aligria  y  
uu apetito loexplicables, como ha experi-  
m ebtódoel de:'lardute, lice> ciido  eo medi­
cina y cicüjia, residente eu Sacedon [ííua- 
dalajara), no ¡ó o en ¡■í n ismo sino que á ia 
vez muchos enfermos á quienes *n dicho

Eueblo é inmedibtos se les ha piopÍDado.-^ 
icencíadoG;egorío Llorca.
Se v e n d e ,  Hortaleza, n ú m .  9 ,  botica , y  

e n  la s  ptlDCipjiea f a m a c i a s  de Espaüa y 
Portugal.

Precio, 10 rs .  caja,
(■Núm. 7 6 2 . - 8 .  v.)

N O MAS TISIS. REMEDIO PRONTO Y SE* 
^uro coulra to:;a clase d« toses y  en es> 

pedal contra la tisis, por meaio de la í 
p a stü la t de Belmet. Msda podemos aQadir 
a cuanto la prenda de todos matices ha di­
cho sobre este precioso iiiedicaoibLio, ni do 
la planta á que d tbea su orígeu los oum e- 
tesos, cuauius felices resultados obtenidos 
pur prtsoripcioiies médicas en toda clase de 
toses y afirCtioLOs d r l p e c h . ; son nuestra 
tínica recomeudacioD y cuyos teítiinonioa 
firmados por enfermos y profesores obran 
en  ruesiro  podiT.

Se veodeu linican eDle u i  las farmacias 
de la cai.o del Pez, oúm 9, y Ci rredera Al­
ta , u ú ^  o, ui, ,gtenJose c U. Víc me Saiz 
o D. f'tlix Mi. iit ru, lo i que su enc argan de 
la re i ísu.d 3 lo lOi lOa pui.tos de España y 
del pxtra j-ro . Precio üe la caja con su ins- 
irucc 0  1, 30 -s. Eu 10» p e j í jo s  fle mas de 
teis cajas, s<- lebnjaii el 25 por 100.

(Núm. 754 —2 v.—S.)

I m p r e n ta  d e  E l  PaNSAiciENTO F spaS oi,, 

P e la y o , 34, 

i o a r ig o d e  R .  U b a jo s  y A r» a a s .

Ayuntamiento de Madrid




